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			Para Patricia, 

			Guadalupe, 

			Mercedes y

			Rosario

		


		
			Del rigor en la ciencia

			...En aquel Imperio, el Arte de la Cartografía logró tal Perfección que el mapa de una sola Provincia ocupaba toda una Ciudad, y el mapa del Imperio,Toda una Provincia. Con el tiempo, esos Mapas Desmesurados no satisfacieron y los Colegios de Cartógrafos levantaron un Mapa del Imperio, que tenía el tamaño del Imperio y coincidía puntualmente con él. Menos Adictas al Estudio de la Cartografía, las Generaciones Siguientes entendieron que ese dilatado Mapa era Inútil, y no sin Impiedad lo entregaron a las Inclemencias del Sol y de los Inviernos. En los desiertos del Oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, Habitadas por Animales y por Mendigos; en todo el País no hay otra reliquia de las Disciplinas Geográficas.

			SUÁREZ MIRANDA: VIAJES DE VARONES 

			PRUDENTES, LIBRO CUARTO, CAP.  XLV,

			LÉRIDA, 1658

			J.L.Borges, El Hacedor, Obras Completas, EMECÉ, 1974

		


		
			El Agrimensor

			En homenaje al Agrimensor

			Jorge Irigoyen

			La hora exacta no la recuerdo, pero creo que era a media mañana de un día de invierno. Me encontraba sentado, ansioso y taciturno en la última fila del aula anfiteatro del Instituto de Fisiografía, conducido en ese entonces por la emérita Doctora Pasotti. La cátedra: Geomorfología, su titular: el Agrimensor Lattuca, sus auxiliares, los ingenieros Peralta y Racca. El tema era los plegamientos, anticlinales, sinclinales, monoclinales. La clase comenzó en la pizarra verde de dos cuerpos deslizable. Cuando el profesor llegaba al último rincón para gastar la tiza, tomaba la manija que se encuentra en la parte media del límite inferior, y en vez de pasar el borrador deslizaba hacia arriba en forma enérgica el pizarrón haciendo bajar a su vez el que estaba arriba y por detrás. Este sistema no dejaba de ser una ventaja para aquellos como yo que siempre iba rezagado en la toma de apuntes. Vi que uno de los dos estudiantes peruanos reincidente, se había sentado en el primer pupitre de la tercera fila de la derecha. Observé que sobre el límite superior del escritorio de roble leyó un graffiti surcado en la madera. Lo noté pensativo y ausente. Más tarde lo leí y decía “el infinito es circular”. Si mal no recuerdo, fue en ese momento que el Agrimensor Lattuca, como acotación al tema, empezó a desviarse hacia los grandes plegamientos mundiales, desde la cordillera de los Andes hasta llegar al Himalaya. A ese punto, el profesor tenía ante sus ojos en forma de abanico un panorama sombrío. Ojos orientales y bocas bostezadas, no acorde a esa hora de la mañana. Todo parecía indicar que era solamente un paréntesis al tema, quizá para enriquecerlo y despabilar al auditorio, pero no fue así. Para ubicarnos mejor, sucedió en la Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas de la Universidad de Rosario. Si la memoria no me falla, era el año 1979, años de desapariciones y torturas, de revueltas estudiantiles y represiones. El primer indicio fue develado cuando parecía que el paréntesis de cierre se dibujaba en el aire. En ese preciso instante el ambiente adormecido y pesado se desveló. El relato se convirtió en un enorme electroimán que atrajo en forma radial las pupilas de todos los presentes hacia los labios del profesor. Desde ese momento y por el lapso de tres largas horas ininterrumpidas, la audiencia se petrificó. El anfiteatro sintonizó sus latidos al ritmo de la historia que trataré de detallar de la mejor manera posible.

			...“En la cortada Sargento Cabral, esa que nace inclinada desde calle San Lorenzo hacia el bajo, esquivando las pizarras grises de los techos del edificio de la Aduana y mirando hacia la izquierda, está en chapa esmaltada azul y blanca, el número 72. A su derecha hay una gran puerta de madera de dos hojas, con rejas y vidrio en ambas y de gran altura, con escalón en desnivel y un zaguán de piso de mármol blanco. Luego una segunda puerta muy parecida pero de interior, con cortinas de puntillas, que deja pasar a un hall de techos altos, sobrio, por momentos frío, a manera de recepción. En la esquina noreste una escalera caracol de madera trabajada, como la de algunos púlpitos neoclásicos, pero que simula no terminar. En planta baja y aireando hacia dos largos patios comunicados por un pasillo, desembocan las puertas de las dieciocho habitaciones de la pensión. En ese momento, la mayoría de los ocupantes se componía de estudiantes, algunos del interior de la provincia, otros del norte del litoral, tres peruanos y un boliviano. Luego se agregaron dos familias rusas que habían escapado en la bodega de un barco interdicto en el muelle frente a Prefectura y por último una habitación reservada para un viajante que aparecía dos días a la semana. En la planta alta, solo un altillo cuyo único acceso era la escalera caracol, y en donde apareció muerto después de tres días, el protagonista de esta historia urania, solitaria, gélida pero fascinante. Si no fuera porque doña Celia al desalojar la pieza, luego de las exequias, se tropezaba con el canto desparejo de una de las tablas del piso contra la esquina detrás de la cama, todo este relato no hubiera existido. Fue debajo de esa tabla que encontró las anotaciones de puño y letra como destinadas al olvido, de las increíbles historias de un ser que en el ocaso de su vida pasó tan inadvertido que jamás se supo su nombre. De sus manuscritos y haciendo una lectura exhaustiva se puede deducir, quizás no en forma clara para alguien lego en las ciencias de la medición, que él tenía conocimiento de los trabajos realizados en la pirámide de Keops hace más de un siglo por Edmé FranÇois Jomard. Jomard integraba el grupo de sabios de la expedición napoleónica a Egipto. Las conclusiones de esos trabajos, se trasluce de una simple lectura, eran para él archiconocidas y estudiadas, incluyendo por supuesto aquellas de los geógrafos jónicos, como Anaximandro, las mediciones de Heródoto y el magistral resultado de Eratóstenes (284-192 a JC). No es tarea fácil extraer de esa vieja libreta negra con tapa de hule y hojas cuadriculadas cocidas, los reales motivos de su extraordinaria ocurrencia o si fue por encargo. No disponemos de otros elementos para quitarle la autoría, por lo tanto de ahora en más manejaremos la hipótesis que existió en un momento particular de su vida y difícil de determinar, una percepción especial. Como si en su intuición se hubiera delineado un mensaje oculto, tal vez apócrifo, pero proveniente del más allá y dirigido a los hombres. Quizás esta teoría es la más pesada de digerir pero no disponemos de elementos para afirmar lo contrario.

			Cuenta Doña Celia que el día que llegó a la pensión fue el último en entrar a la habitación del altillo hasta el día en que lo encontró tieso en su cama, con un sobre aprisionado en su mano izquierda y con olor nauseabundo por los días que habían pasado. Era costumbre de él ir a desayunar al Bar del Hotel Savoy todos los días a las 7.00 horas en punto. Habían pasado ya tres días que no salía de su cuarto lo que alimentó las sospechas de Doña Celia para tomar coraje y después de siete años volver a subir esa escalera caracol y enfrentarse a ese panorama. Recuerda ella que fue en un atardecer de otoño cuando lo vio bajar de un taxi Ford A negro, arrastrando con sus brazos curtidos y manos ajadas un viejo baúl de madera y herrajes de bronce, un tubo de cuero de 1,5 m de largo colgado de su hombro izquierdo y una valija de cuero marrón en forma de cuña. Su rostro enigmático no era fácil describir. Pelo canoso casi llegando a los hombros, una barba blanca y frondosa, la cara con gruesos pliegues y anteojos de dos círculos con patillas de alambre. Un poco encorvado y con la cabeza inclinada, pidió una habitación y sin aceptar más mínima ayuda, fue subiendo de a poco sus enseres hacia el altillo. Desde ese día los diálogos se limitaron al saludo a la mañana y alguna que otra palabra el primer día de cada mes cuando pagaba su renta. Los estudiantes de la pensión no intercambiaban palabras con él, por el contrario, les inspiraba un profundo respecto y un cierto temor. De vez en cuando se lo veía cruzar dos palabras en ruso con una de las mujeres exiliadas. El altillo al momento de encontrarlo, tenía el postigo de la ventana semiabierto y un rayo de sol se esparcía en una vieja escribanía de roble. Algunos rayos llegaban a un gran espejo que se encontraba en la pared lindando al oeste y rebotaban hacia otro similar en la pared este al lado de la ventana, pero no denotaban paralelismo. A un costado la cama, en un rincón se encontraba el baúl. En su interior contenía una cinta de agrimensor metálica de cien metros, unas fichas de bronce de esas usadas para medir y algunos mojones de hierro. Además una caja de madera conteniendo un teodolito Hildebrand con microscopios micrométricos, banderas rojas y blancas, una brújula, una escuadra de pínulas en cruz, una cadena de agrimensor plegada, un clisímetro de Woiz y un podómetro. Contra una de las esquinas de la habitación, se apoyaba el tubo de cuero conteniendo un trípode de madera y al lado unos jalones. Sobre la escribanía, en el costado derecho, tres libretas negras de hule deformadas por el uso, unos cuantos lápices negros, un juego de compases alemán, un rollo de papel vegetal y una regla de cálculo. En el costado izquierdo una pipa curva Petersen de raíz de brezo y un sobre con tabaco Amphora. Hasta ese momento la narración se limita a la descripción de la oficina-habitación de un viejo agrimensor luego de su muerte, esto hubiera sido así sino fuera porque Doña Celia en su afán de limpiar y desinfectar la habitación, tropieza con la tabla del piso. Es aquí donde se desencadenan una serie de hechos extractados de los manuscritos y que anteceden al acontecimiento.

			A mediados del siglo XIX hizo sus primeras armas en las ciencias topográficas formando parte de la expedición del geodesta inglés Pratt a la India. Haciendo una triangulación de alta precisión, encontró entre dos estaciones, Kaliana en las primeras estribaciones del Himalaya y Kaliampur en medio de la llanura y separadas unos 700 km en sentido norte-sur, un error de 5”, unos 150 m, entre las determinaciones astronómicas y las mediciones geodésicas. Esto le trajo aparejado una serie de humillaciones y un cono de sombras sobre su idoneidad profesional que le hicieron tambalear el inicio de su carrera. El hecho se vio agravado cuando se terminaron los cálculos y se llegó a la conclusión que el error era de 15” en vez de 5”, situación que provocó dudas sobre la reputación de Pratt en la Real Sociedad de Londres. Pratt, para salvar la situación, cometió un error todavía más inexplicable al pretender justificar la discrepancia aduciendo que se había utilizado un valor de aplastamiento demasiado grande para el arco de las Indias, aunque correcto para la Tierra en general.

			Haciendo honor a su obstinación y tenacidad, y alejado del equipo de Pratt, por obvias razones, no se permitió dudar sobre sus mediciones y por el contrario comenzó una investigación minuciosa y exhaustiva sobre trabajos anteriores. Llegó así a Pierre Bouguer, que en el siglo XVIII, durante la expedición de los Académicos al Perú para la medición del arco de meridiano ecuatorial, determinó la atracción del macizo Chimborazo de 6200 m de altura en la Cordillera de los Andes y comparó la desviación de la vertical que debería resultar de ella, con el valor obtenido de las observaciones. Este último valor resultó notablemente más pequeño que el calculado. Bouguer concluyó que debería existir una compensación que atribuyó entonces a cavidades corticales o deficiencias de densidad subyacentes.

			Con los resultados de su investigación sobre Bouguer y apelando a su fascinación por los sabios de la era alejandrina, elaboró una serie de conclusiones enmarcadas en las teorías sobre el equilibrio hidrostático de Arquímedes. Golpeó puertas entre los catedráticos de la época para obtener el aval de sus estudios, hasta llegar después de varias frustraciones al astrónomo real Airy, al cual le presentó su teoría sobre los “icebergs” (los macizos montañosos flotan sobre la corteza terrestre como los icebergs en el mar).

			Airy no convencido en un primer momento de la solvencia del joven, pero si empeñado en refutar las teorías de Pratt, tomó sus escritos con reservas y a partir de ahí comenzó a elaborar una serie de conclusiones. Estas terminarían con una hipótesis sobre la imagen especular de los macizos montañosos bajo la corteza, que años después Heiskanen rescatara para delinear la teoría isostática.

			De este empeñado esfuerzo en recuperar su reputación, se avizoran los primeros indicios de su genio, aquel que lo llevaría al más elocuente descubrimiento. Profundizando los resultados de sus mediciones y rescatando la analogía de la imagen especular desarrollada por Airy, intuye en una primera aproximación, las propiedades de los rayos reflejados en un espejo como un acertijo de algo que tenía que resolver.

			Los años posteriores lo llevaron a las tareas de deslinde en otra expedición que lo introdujo al abismo intangible de la esencia humana. La vida militar en la Campaña al Desierto, la matanza indiscriminada en pos de una civilización incivilizada, lo introdujo en un oscuro túnel de replanteos al nivel del pensamiento consiente sobre el sentido de sí mismo y de la humanidad. Fueron interminables años de marcar límites de parcelas para justificar el botín de una guerra o mejor dicho de una conquista, y de esta manera poder hacer desaparecer a aquellos que por ley natural eran sus dueños. Fue parte de una de las tantas paradojas del ser humano, “civilizar con la incivilización”. Esos años al sur de la zanja de Alsina los pasó de fortín en fortín con su equipo topográfico avanzando sobre tierras de mapuches y tehuelches. En una de esas arremetidas fue cuando cayó prisionero del cacique Namuncurá, donde en los pocos meses de su encierro logró descifrar su lengua y ganar la admiración del cacique que semanalmente lo hacía llevar a su toldería para escuchar durante largas horas los relatos de sus aventuras en tierras de otros dioses.

			En uno de esos encuentros semanales le manifestó su complacencia con el infortunio de caer prisionero de su tribu. Para él, deductivo y matemático, la “casualidad” había dado, dentro del conjunto de soluciones posibles, con aquella que más le agradaba, porque le devolvía la paz a su mente convulsionada por la controversia entre lo correcto y lo necesario.

			—Marcar donde empiezan y donde terminan las tierras es la razón de mi conocimiento —le expresó en un lenguaje primitivo y gutural.

			—Nosotros no marcamos —agregó el cacique— las tierras están marcadas.

			Esta afirmación le produjo una sensación de ansiedad y curiosidad sobre su dilema del deslinde, que lo dejó impaciente y perturbado, por lo tanto continuó.

			—¿Hasta dónde llegan sus tierras? —preguntó.

			—Mas allá del río marrón son tierras de Namuca, más allá del río seco son tierras de mapuches, a la espalda el gran mar y hacia el frente hasta la puesta del sol —con voz pausada remarcó Namuncurá.

			Esta lección de marcación de límites, extraída de la misma naturaleza, lo dejó durante algunos minutos en un estado de éxtasis contemplativo, arrasando de base su castillo mental. Pero fue el límite oeste el que lo introdujo en una segunda intuición del abismo. “Hasta la puesta del sol” denotaba una ilimitación curvilínea, o al menos un límite indemarcable, una medición sin fin, un nuevo acertijo.

			La convivencia con lo primitivo, lo indujo a extraer de lo primitivo la sabiduría ancestral, aquella que también estaba en sus orígenes pero que a través de los siglos se había deformado por el deslinde de la mente humana.

			La campaña del General Roca terminó y después de sangrientas batallas él “recuperó su libertad”. Los indomables años en el desierto le marcaron el rumbo de lo esencial y le replantearon la razón de su existencia: la determinación de límites. Aseverar con la ciencia que algo termina acá y empieza otra cosa. Namuncurá le enseñó que los problemas que el hombre se plantea, la naturaleza ya los tiene resueltos, basta observar y aprender.

			De vuelta de la campaña al desierto, se enteró de la masacre de Namuncurá a cargo del tercer escuadrón del ejército del oeste. Le sobrevino una gran tristeza, añoró su sabiduría, envidió su realización. Cuando terminaba de acomodar su equipaje y su equipamiento, se le acerca el cabo Florindo Cáceres y le dice:

			—Mi sargento agrimensor, en la reja de la entrada lo buscan.

			—Quien me busca cabo Cáceres —replicó con voz cansada.

			—Un señor de galera y vestido de negro, que ha venido en un carruaje —contestó el cabo.

			—No dijo su nombre —volvió a replicar con voz más cansada.

			—No mi sargento, solo dijo que quiere hablar con Ud.

			El cansancio que le pesaba no le permitió detenerse en conjeturas y con manifiesto malhumor caminó lentamente hacia la entrada. A pocos metros de llegar observó el carruaje de color negro y al lado alguien que parecía ser un mayordomo, de contextura robusta, también de negro con un sobre blanco en la mano.

			—Señor...

			—Usted me busca a mí, me ha dicho el cabo Cáceres.

			—Precisamente, quien me envía, el Sr. Wilkeiton, me ha pedido que le entregue en sus propias manos este sobre —contestó el mayordomo con vos sostenida y mirada dura.

			—¿Cuál es el motivo?, yo no conozco a ningún Sr. Wilkeiton.

			—No tengo más instrucciones que aquellas que le acabo de decir —continuó con la misma voz— el Sr. Wilkeiton acaba de zarpar desde el Puerto de Montevideo hacia Inglaterra, en ciento cincuenta y seis meses y trece días espera la respuesta a su encomienda y le enviará la recompensa prometida.

			—Disculpe señor pero no entiendo lo que me está diciendo y además nunca he realizado un trabajo que dure tanto.

			—Muy buenas tardes, mis órdenes han sido cumplidas — contestó el mayordomo haciendo una reverencia, dando media vuelta y subiéndose al carruaje.

			Cuando la nube del guadal se disipó en la meseta, miró el sobre amarronado y enseguida fue a la barraca, se sentó en su catre, le sacudió el polvo y observó que en el dorso estaba celosamente lacrado con un sello que acuñaba en forma circular “ut omnes”. Rompió el lacre, abrió el sobre y de su interior sacó un manuscrito que decía: “y el cielo fue retirado como un libro que se enrolla”, Apocalipsis 6, 14. Lo recompensaré con 847.000 libras esterlinas si es capaz de medir los límites del Universo.

			Sus entrañas le indicaron que su tiempo ya había sido escrito y que ese acertijo era el último. Pedir otra carta más era tentar al azar. La consagración de su vida había sido a la ciencia de la medición, descubrir este enigma era la meta, la más sublime, era la realización, luego la muerte como Namuncurá que había llegado. No importaba quien era Wilkeiton, porque era parte del juego, tampoco la recompensa, aunque era un aliciente, la elección de la competencia había sido libre, solo faltaba llegar. Y a eso se abocó hasta sus últimos días.

			Subió su equipaje al carruaje que lo esperaba y rascándose los últimos pelos de su barba, se acomodó pensativo, como ausente y partió para la ciudad que lo albergaría hasta su muerte. Durante el largo viaje fraccionó en forma infinitesimal, las especulaciones de su mente. Se dio cuenta que de antemano las circunstancias lo daban perdido, ya que él sabía que se metía en una tarea imposible, infinita. Aunque ya tenía el resultado, necesitaba imperiosamente demostrarlo. Por cierto que los límites del universo eran infinitos, pero ¿era posible medir el infinito? Si durante el transcurso de su vida había aplicado diferentes metodologías para los deslindes, ¿qué metodología aplicaría para medir el infinito? Siempre le había llamado la atención la trayectoria de los rayos reflejados en dos espejos enfrentados. Ya en su juventud se había aproximado a la idea de Pratt de una imagen especular y en equilibrio. Este hecho le permitió vislumbrar la idea del infinito y quizás poder verlo, o entenderlo ¿pero cómo medirlo? Era la transformación de un problema filosófico en un problema físico.

			Esa obsesión lo llevó a la locura, durante el primer año recopiló los trabajos de los sumerios, el segundo de los egipcios, el tercero de los sabios griegos, estuvo hasta el quinto año prácticamente sin bajar del altillo, solamente lo hacía para desayunar. Pasaba largas horas frente a los espejos en contemplación de su imagen que se iba perdiendo en el infinito. Un 23 de abril, a las 6:13 de la mañana, después de largas semanas de lluvias intensas y continuas, la penumbra anaranjada de los primeros rayos del sol atravesaba las nubes enmarcadas en su ventana. Entonces bajó las escaleras del altillo con la cabeza gacha y rascándose la barba caminó hacia el este, deteniéndose a la orilla del río para perder su mirada en el sol naciente. Por momentos soñó la sabiduría natural de su prisión en el desierto.

			Cuando el sol se había elevado unos 10º sobre el horizonte, volvió con paso presuroso y atolondrado hacia la pensión. Sus horas de éxtasis inmovilizadas empezaron a tener movimiento. Durante horas iba y venía hacia los espejos para ir rompiendo poco a poco el paralelismo riguroso que les había impuesto. Su imagen reflejada se seguía repitiendo, no había una última y esto lo alentó. Pero como medir la distancia entre las imágenes era la cuestión impostergable. Quizás era una potencia enésima de la separación entre ellos. Pero era menester determinarla.

			Así llegó al año séptimo. Desentrañar la sabiduría de la naturaleza lo inquietaba y se acordó de su estadía con Namuncurá y su aseveración de los límites naturales. Quizás el Santo Grial se encontraba en el poniente y podía gritar su “eureka”. Durante los siguientes cinco años de su enclaustramiento necesario, desmenuzó la línea geodésica e intuyó de manera somera la curvatura de su forma. Esto le confirmó que restaban pocos eslabones pero el tiempo se le acababa.

			Llegó el año decimotercero y se abocó a medir, los postulados ya habían sido delineados y concluidos, no cabía otra demostración...

			Doña Celia tuvo que denunciar la defunción a las autoridades, por muerte dudosa, aunque no había rastros de violencia. El oficial de guardia a cargo de la investigación y su ayudante requisaron toda la habitación en busca de alguna pesquisa. Doña Celia les entregó el sobre que se había deslizado de la mano del difunto y que estaba abierto. El ayudante extrajo un cheque de un banco de Londres por 847.000 libras esterlinas y un papel manuscrito con una cita: Apocalipsis 22, 131”.

			Un gran silencio invadió el anfiteatro del Instituto de Fisiografía, el estudiante peruano del primer pupitre de la tercera fila de la derecha, enderezó su cuerpo, estiró sus articulaciones y volvió a leer el graffiti en su pupitre. Todos se levantaron de sus lugares y lentamente se fueron retirando conservando una atmósfera sepulcral.

			Diciembre de 2003

			

			
				
					1	“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último”.

				

			

		


		
			El misterio de la calle Nueva York

			Hace varios meses que estoy afectado al gasoducto Buenos Aires-Montevideo. Nunca había estado embarcado, al menos por tanto tiempo tan prolongado. Mi imaginación difícilmente me hubiera situado en un remolcador convertido en un barco de monitoreo ambiental, con un laboratorio y un puente de comandos donde seguir a través de un software hidrográfico, la pluma de turbidez de sedimentos. Siempre me gustó navegar, todo lo referente a los barcos y sus historias para mí tienen una mística única. Durante los días en los que se sucedieron las tareas de dragado en el Río de la Plata, se trabajó sin parar, de 7 a 7. Por las noches, el cansancio me vencía y solo quedaba comer, mirar un poco de televisión, bañarse y luego encerrarse en el camarote a pensar hasta que el peso de los párpados pudiera más que los recuerdos. La rapidez de los acontecimientos por la intensidad del trabajo, no me dio tiempo de ver ni donde estaba. Nos pasábamos el día navegando, haciendo relevamientos, capeando las sudestadas y tratando de mantener el equilibrio. Toda la información relevada se grababa en un diskette y con una laptop y un celular se enviaban los archivos para que se hiciera en una oficina de Buenos Aires la modelación matemática que nos pronosticaría nuestra vida para las próximas 48 hs. Siempre hacíamos un relevamiento a la mañana y otro por la tarde según los resultados del pronóstico. De regreso, por las tardes, cuando el sol lanzaba sus últimas bocanadas de espesas lenguas anaranjadas entremezcladas con las nubes, entrábamos por los malecones (especies de faros sobre columnas metálicas que marcan la entrada al Puerto de La Plata). De ahí se enfilaba una gran avenida limitada por dos escolleras semisurmergidas y derruidas. Al pasar las cuatro bocas (se parece a un de cruce de calles, pero es de ríos) comenzaban los muelles del puerto y en el crepúsculo estampado en el cielo se dibujaban dos imágenes alucinantes. A estribor se levantaban majestuosas dos chimeneas metálicas de gran diámetro y altura que asemejaban a dos gigantescas antorchas formando un arco de triunfo, con sus llamas iluminando el cielo. A babor el panorama era totalmente opuesto. El horizonte con sus últimos vestigios de luz estaba recortado por la silueta de dos grandes edificios industriales que advertían su largo abandono, con sus techos aserruchados y grandes ventanales cuadriculados con sus vidrios rotos. Por los techos salían como bandadas los murciélagos en busca de alimento. Al fondo, un barco abandonado e interdicto dormía sobre el muelle derruido.

			Un día de regreso, cuando nos encontrábamos a 8 millas del puerto, Jorge el timonel gritó.

			—Un bote a la deriva por babor.

			Enseguida el capitán ordenó dar la vuelta y nos acercamos a marcha lenta. Parecía un “optimist” dado vuelta. Entre el capitán y Lito, el contramaestre, lo acercaron con un gancho y le pasaron unos cabos para subirlo a cubierta. Cuando lo dieron vuelta estaba sembrado de velas apagadas y cintas de colores fuertes, era de una macumba, que seguramente se había celebrado la noche anterior en las playas de Punta Lara. El capitán fue el primero en largar los cabos y soltarlo, dando la orden de huir.

			No quiero alargar mi relato. Mi intención solamente es explicar cómo se gestó esta historia. Pienso que cada acontecimiento de los que se produjeron luego, fue incubado en los días que precedieron.

			Una ciudad flotante con 150 senegaleses y un puñado de europeos, asistida por un suplay (remolcador de alta mar) y un par de embarcaciones más, comenzó a largar como una choricera, la cañería del gasoducto en la zanja dragada en el lecho del río. En ese momento empieza nuestro stand by. Durante ese período y hasta que comenzara la tapada de la cañería, los relevamientos se suspendían, es entonces donde conocí a Tom Schneider.

			Fueron largos días de espera en el puerto. Al segundo día, después de haber descansado un poco, le dije al capitán que iba a dar una recorrida por el pueblo para ubicarme. Caminé unos 200 m hasta la Puerta 3 del puerto de Berisso. Sobre ese ancho portón terminaba la Montevideo, una calle que se sabe con certeza que empieza ahí pero nadie le encontró el fin. Cuando me encontré sobre la línea de vereda, antes de cruzar miré para ambos lados. De la mano derecha se podía ver la interminable reja del siglo pasado sobre un muro bajo de ladrillos revocados que limita el puerto y la separa de una calle pavimentada de poco tráfico. De la mano izquierda el panorama era totalmente distinto, diría yo que casi alucinante y tenebroso. La calle, tapizada por un viejo empedrado de adoquines bastante separados por el desgaste del bleque, a pocos metros no dejaba entrever su interior. Custodiada de ambos lados por añosos plátanos creo, de los alérgicos, la calle se asemejaba a un túnel de una mina abandonada. Se lograba divisar por encima de las ramas algunos edificios abandonados de frigoríficos ingleses — después me enteré— de la época gloriosa de Berisso. A todo esto crucé la calle y me interné por la Montevideo. Al cruzar algunas calles se veían las típicas casas de chapa acanalada, de puertas y ventanas de madera de la época de la inmigración europea en la Boca y Barracas. Caminé por un interminable centro comercial típico de una localidad del Gran Buenos Aires, muchos locales baratos con su mercadería colgada en la vereda, música de cuarteto a todo volumen de alguna disquería y mucha gente caminando. En la plaza los adolescentes tomando sol, algunos chupando birra y las chicas pasando en bicicleta. Hay que tener en cuenta que era el mes de enero y las temperaturas no bajaban de 30º. Con el reflejo del pavimento de hormigón el calor era agobiante así que no tuve más remedio que recuperar el líquido perdido y me senté en una de las mesas que estaban sobre la ventana en el Bar Del Inmigrante. Típico boliche de pueblo, con mesas y sillas de madera oscura, estanterías con botellas de ginebra y lleno de viejos tomándose un vaso de vino discutiendo de fútbol o de política. Yo me encontraba en un punto estratégico, por un lado observaba la gente que pasaba por la calle y por la otra escuchaba las risas de los viejos adentro.

			Una linda moza para atraer clientela se acercó a mi mesa y me dijo.

			—Buenas tardes, ¿qué se va a servir? —me encaró tomándome por sorpresa.

			—Un porrón con unos manises —le contesté.

			—¿Quilmes o Isenbeck? —agregó.

			—Traeme una Isenbeck —le contesté mirándola cuando se iba.

			Mientras esperaba, hacia un paneo observando a los personajes que tenia a mí alrededor. Me detuve haciendo un zoom sobre la última mesa de la pared del fondo. Se encontraba sentado un hombre canoso, de unos setenta años, la piel curtida, una larga barba blanca por donde se apoyaba un vaso de ginebra descargando unos tragos en forma  secuencial.

			—Perdón, quiere algunas aceitunas —me interrumpió la moza.

			—Bueno dale —le dije— y traeme también unas papitas. Volví mi mirada hacia el viejo lobo de mar y se había esfumado. Pensé, seguramente en el ínterin se fue al baño, porque yo estaba al lado de la puerta y no lo había visto salir. Esperé un largo rato, terminé con los manises, las papitas, las aceitunas y la segunda botella de cerveza. Miré para todos lados, me acerqué al baño, entré, y nada, un misterio. Comenzó a oscurecer y era mejor volver al barco. Los parroquianos aconsejaban no andar solo a esas horas por esos lados.

			No sé por qué ese viejo me quedó dando vueltas en la cabeza. Esa noche me costó dormir, mi retina todavía conservaba esa imagen, pero con el pasar de las horas se me iba desdibujando mientras redoblaba mi esfuerzo para que los ojos no se me cerraran. De repente pestañee y cuando abrí los ojos había amanecido. Pienso que me dormí unas horas sin darme cuenta. Es más creo que soñé una escena que se me repite desde chico, estoy cayendo en un pozo sin fondo hasta que me despierto sobresaltado.

			Esa mañana continué con mis tareas de rutina, revisando el equipo de monitoreo, pero no hubo forma de borrarme de la cabeza ese rostro, esa escena cuasi dantesca, o de la Metamorfosis de Kafka, quizás porque yo me sentía distinto, sentía mi cuerpo y mi rostro transfigurado.

			Esa tarde, cuando comenzaba a caer el sol, me sentí fuertemente atraído a volver al bar del Inmigrante. Salí del barco, caminé hasta el portón, miré hacia la derecha antes de cruzar la calle para ver si venía algún vehículo cuando sentí un escalofrío que me atravesaba el cuerpo de la cabeza a los pies. Fue en el momento que giré mi cabeza a la izquierda y vi ese lado de la calle oscuro, que por un instante me pasó por la mente una película de mi vida y me dio mucho miedo. Seguí de largo por la Montevideo, llegué y me senté en la misma mesa y se acercó la misma moza, con su pantalón ajustado y su delantal naranja.

			—Buenas tardes señor, otra vez por acá —me dijo

			—Así es, no sé por qué pero me sentí fuertemente atraído a volver aquí —le respondí.

			El rostro de la moza se asemejó al color de su delantal hasta mutar a un rojizo.

			—Disculpame, no me estoy tirando un lance — agregué enseguida para no empeorar la situación— aunque tengo que decirte que sos muy linda.

			Por momentos quedó enmudecida y luego respirando me dijo:

			—Le agradezco el cumplido.

			—Te lo mereces —contesté— pero en realidad te quería hacer una pregunta, desde ayer estoy turbado, es más casi no he podido dormir pensando en algo que me ocurrió.

			—En que le puedo ayudar —me contestó.

			—Ayer me senté en este mismo lugar y mientras esperaba observé que en la mesa del fondo había un hombre anciano de pelo blanco y barba blanca, ¿Vos lo conoces?

			En ese momento observé como su cara pasó del rojizo al blanco tiza en un instante y medio tartamudeando me dijo:

			—Mire, los que pueden saber son esos hombres que están en aquella mesa, son viejos pobladores de la zona —levantó su bandeja y se fue con pasos rápidos a la barra.

			Quedé un poco sorprendido, pero algo adentro me decía que tenía que llevar esto hasta el final y aunque si me caracterizo por la timidez, tomé coraje y me acerqué

			—Buenas tardes, mi nombre es Juan Salas, estoy embarcado trabajando para el gasoducto.

			—Pedro Salomón, a sus órdenes —me respondió el primero.

			—Atilio Mangiaterra, mucho gusto —me saludó el segundo.

			—Cecilio Neves, alias el Topo, bienvenido a los pagos de Berisso —me contestó el tercero.

			—Siéntese a tomar un trago con nosotros —intervino Pedro Salomón.

			—Con todo gusto —dije tímidamente— la verdad es la primera vez que vengo a Berisso y me parece muy pintoresca, parece el barrio de la Boca.

			—Es cierto —agregó el Topo— es una población de inmigrantes que se fue haciendo con el esfuerzo de todos, pero así como la ve un poco alicaída, Berisso tuvo su época de oro. Cuando estaba el frigorífico de los ingleses, esto era un hormiguero y el puerto no daba a vasto.

			—Yo trabajé muchos años abasteciendo de combustible a los barcos fondeados en la Rada —intervino Atilio— necesitábamos un plano con el nombre y la ubicación de cada barco para no perdernos —agregó.

			—Ahora las cosas han cambiado —intervino Pedro— solo quedamos los viejos.

			—Hablando de viejos —era mi oportunidad, me la dejaron picando— ayer vine por primera vez y me senté en la misma mesa observando todo lo que había a mí alrededor, y me llamó la atención un anciano que estaba sentado solo en una mesa del fondo, tenía un pelo largo blanco y una barba también bastante larga y blanca, pero luego desapareció repentinamente y no lo vi más.

			Un silencio sepulcral envolvió a los tres parroquianos que seriamente cruzaron sus miradas, hasta que por un código interno, uno de ellos, el Topo, tomó la palabra.

			—Es una vieja historia que aquí no se habla más, es el viejo Tom, Tom Schneider, un marino belga— y se quedaron todos en silencio.

			—Disculpen mi insistencia, pero hay algo que no debo saber.

			—Lo que pasa que es una historia que nos trajo muchas desgracias, muertes, desapariciones, maleficios— con voz temerosa el Topo continuó mientras los otros dos eran una tumba y miraban para otro lado— algunos dicen que es un fantasma, otros un brujo, pero es el único que salió de la Nueva York.

			—Disculpe, de la Nueva York —agregué interrumpiendo.

			—Es la calle del Puerto hacia el este, donde estaban el frigorífico, vivía mucha gente por allí, estaba lleno de almacenes, tabernas, prostíbulos y  conventillos.

			—No entiendo, y que pasó.

			—Toda esa gente... (interrupción violenta y silencio), disculpe no le puedo contar más— terminó con vos seria.

			—Nos vamos Topo —dijeron Pedro y Atilio serios y apurados.

			—Si nos vamos —contestó— mucho gusto de haberlo conocido y bienvenido a los pagos de Berisso.

			Se levantaron los tres rápidamente de la mesa y se fueron por la Montevideo, estaba oscureciendo y de repente nos los vi más.

			Con un dejo de misterio y miedo emprendí azorado la vuelta hacia el puerto, con mis neuronas atoradas de terror y mis piernas temblorosas. Crucé la Nueva York con la firme intención de no mirar, pero la tentación fue más fuerte. En un rápido vistazo a la derecha me pareció ver una multitud de personas que se abalanzaban sobre mí agarrándome los brazos y queriendo salir desesperadas del túnel de la calle.

			Subí al barco, esa noche ni comí, me di una ducha y me encerré en el camarote preparado para otra noche de insomnio. Me preguntaba cuál era el misterio de la calle Nueva York, cuál era el misterio de Tom Schneider, pero lo que más me preocupaba era porque no me dejaba dormir, que tenía que ver yo en todo esto, porque esta historia me tenía atrapado.

			Me quedé dormido y me levanté nuevamente sobresaltado, esta vez no por mis habituales sueños, sino por el ruido de las sirenas que venían del pueblo y que no terminaban más. Subí a la cubierta donde estaba el capitán. Me contó las últimas noticias, un hombre había sido descuartizado y la policía buscaba intensamente  al asesino.

			Cayó la tarde y mientras terminaba de configurar un software de comunicación de datos, sentí una atracción irresistible de volver al Inmigrante. No le encontraba explicación, pero era más fuerte que yo. Esta vez crucé la calle sin mirar y me dirigí al bar. Una desolación total, las mesas vacías, poca gente en la calle. El bar lo atendía el dueño, le pedí una cerveza y no resistí en preguntarle.

			—Buenas tardes, una Isenbeck bien fría por favor.

			—Como no, alguna picadita —me contestó.

			—No, sola nomás —le dije y agregué— disculpe, que pasa que no hay gente.

			—¿Cómo? No se enteró — me respondió sorprendido.

			—De qué —le dije.

			—Que anoche mataron a un parroquiano, lo descuartizaron.

			—Si me dijeron, pero no entiendo —le contesté dubitativo.

			—La gente acá es muy supersticiosa, las macumbas, los negros, el belga.

			—Discúlpeme, pero no entiendo nada —agregué.

			—Lo están buscando al belga, si me disculpa Ud., le debo la cerveza, pero voy a cerrar —me dijo un poco nervioso, con voz apurada e invitándome a salir.

			Mi estado de confusión había llegado al límite, nunca me iba a imaginar que un paseo desembocaría en semejante historia. Tomé una decisión, me quería olvidar de todo, volví al barco, me di un baño, cené, me puse a ver televisión y traté de dormir.

			Por más que lo intenté a las 5 de la mañana me desvelé y no pude dormir más. Enseguida amaneció y decidí no ir mas al pueblo ni cruzar la Nueva York. Salí a caminar por el muelle, vi uno que otro pescador madrugador, y seguí caminando hasta la punta, el cielo azul, el sol asomaba sobre el río, era el ambiente propicio para despejarse y olvidar esas historias inconclusas.

			En la punta del muelle había un hombre sentado, de lejos no se veía si estaba pescando, me acerqué lentamente para intercambiar algunas palabras. Mientras su imagen se iba acercando a mis ojos, se veía debajo de la gorra una larga cabellera blanca y mis piernas comenzaron a temblar hasta que me detuve a unos metros de él.

			Debo estar viendo visiones, me repetía abriendo y cerrando los ojos y la imagen no variaba. Habían sido tan fuertes los hechos sucedidos que probablemente era una alucinación.

			No puede ser, me dije y seguí caminando. Cuando me encontraba a un par de metros de su espalda, respiré profundamente y con vos fuerte le dije:

			—Buenos días —pero no hubo respuesta.

			—Buenos días —dije nuevamente y con un movimiento sigiloso giró su cabeza hacia mí y como lo palpitaba comencé a ver una larga barba blanca que asomaba sobre su hombro izquierdo. En un instante un sudor frío cruzó mi frente y dos ojos oscuros se clavaron en mi retina.

			—Good morning sir —contestó en un inglés atravesado.

			—Good morning —le contesté con voz temblorosa— I’m Juan Salas, nice to meet you.

			—My name is Tom, Tom Schneider.

			Creo que fue una fracción de segundos la que transcurrió entre escuchar su nombre y que me desplomé sobre el muelle. Fue una película en cámara rápida, la Nueva York, el Inmigrante, el asesinato, las macumbas.

			A continuación se desarrolló un diálogo en un inglés atravesado de ambas partes que traducido, digerido y meditado, me dijo.

			—En la década del 60 los ingleses faenaban y exportaban a Inglaterra toneladas y toneladas de carne vacuna —comenzó a contarme— trabajaban alrededor de 4000 personas. La Nueva York era como las imágenes de Hong Kong, Bangkok o Damasco. Multitudes se movían como hormigas, entraban y salían camiones jaulas, se trabajaba día y noche, inmigrantes de la posguerra de varias nacionalidades habían llegado a la tierra prometida. Los prostíbulos no daban a vasto con los barcos que venían. Todo sucedió vertiginosamente durante 10 años. Hasta que apareció el sindicato, embanderado en la justicia social, comenzaron las huelgas, primero por mejores condiciones de trabajo, después por mejoras salariales...

			—Scuse me Mr Schneider, and after —repliqué.

			—After, nothing.

			—El sindicato arregló con los ingleses y todo siguió igual, pero los trabajadores querían respuestas, entonces llegó la mafia, y al que se quejaba lo hacían boleta. Yo —me decía Schneider— había llegado en un carguero belga como capitán y al llegar a puerto el armador nos abandonó y el barco quedó interdicto. Entonces me empleé en el frigorífico con algunos de mi tripulación, otros se volvieron como pudieron. Cuando empezaron las amenazas, reuní a los obreros y los llevé a la huelga para que no se dejaran vencer por la mafia. Pero los ingleses en combinación con el sindicato, echaron a todos y trajeron a los negros, a los de Senegal. Todos fueron echados de la Nueva York y la ocuparon los negros y ahí comenzó la guerra. El sindicato se ocupó de hacerles creer que yo los había traicionado, y tuve que refugiarme con los negros.

			Al poco tiempo los ingleses abandonaron todo y se fueron, por lo tanto ya no había porque pelear. Los trabajadores habían quedado sin su fuente de trabajo y tuvieron que dedicarse a otra cosa, el puerto se paró, y los negros quedaron abandonados y acorralados en la Nueva York.

			—¿Y los crímenes, las desapariciones, las macumbas? —le pregunté.

			—Al sindicato se le acabó la fuente de trabajo y organizó nuevamente la mafia, ofreciendo a los nuevos comerciantes y talleres que surgían, protección contra los negros, sus macumbas y sus maleficios. Como al principio hubo resistencia, comenzaron las desapariciones y crímenes brutales...

			Fue una larga charla que se prolongó hasta el medio día. Luego me saludó, me dijo que tenía que llevar la comida para los negros y desapareció.

			Volví al barco tratando de digerir todo lo que había escuchado. Me encerré en el camarote para pasar en limpio el relato grabado en mi mente, pero me quedaban muchas incógnitas, había detalles que se me habían borrado y no lograba recuperarlos, situaciones que no me cerraban. Creo que no salí por dos días ni para comer, la mente iba a mil y no la podía parar. La fiebre me subía, me quedaba horas sentado en la cama mirando hacia las rendijas de la ventilación de la puerta, única entrada de aire y de luz del camarote, cada tanto veía pasar las sombras de los otros tripulantes o escuchaba sus pasos por las escaleras. Tomé coraje y salí, tenía que darle respuesta a todos los interrogantes. Caminé como otras veces hasta el portón de entrada, pero esta vez giré lentamente hacia la izquierda y comencé a caminar hacia la Nueva York. Después que se fueron los ingleses, nadie se había atrevido a entrar, ni los antiguos habitantes, ni la policía; estaba considerada una zona diabólica, es más, había habido algunos proyectos para prenderle fuego que nadie se animó a encarar. Los botes de macumbas que cada tanto aparecían en el río o en los arroyos que atravesaban el pueblo, habían enfriado cualquier intento. El sindicato se ocupaba cada tanto de reavivar el misterio para mantener el negocio.

			Me parecía estar caminando sobre una cinta deslizable que me mantenía siempre en el mismo lugar. La oscuridad, mientras avanzaba, sé hacia más espesa, en la vereda izquierda se veían los paredones del frente del frigorífico abandonado que se perdían hacia arriba, a la derecha, los conventillos de chapa acanalada, varios de dos pisos, abandonados y oscuros. Solo se sentía el crujir de algunas chapas por el viento y el sonido de las ramas de los plátanos que cubrían todo. Caminé unos pasos más, ahí donde la luz casi no penetraba, cuando de repente quedé prácticamente momificado. Frente a mí me pareció ver una innumerable cantidad de ojos que me miraban. Entre ellos alcancé a ver un candado blanco que se acercaba. Me pellizqué, pero era real, era Tom rodeado de una gran cantidad de negros de todos los tamaños. Desde que los ingleses se habían ido, se había convertido en su salvador. Todos los días les traía alimentos que conseguía por el miedo que la gente del pueblo le tenía. Pensaban que era un brujo, un pai o algo así y nadie se metía con él. Me sentí que había entrado a un submundo desconocido, la ciudad subterránea de Metrópolis, donde Tom era la mujer robot.

			Hasta ese momento se habían contestado el ochenta por ciento de mis interrogantes, pero faltaba lo principal: ¿Qué tenía que ver yo en todo esto?

			Antes de salir de la Nueva York, se acercó un senegalés, musculoso, de dos metros de altura y me colgó un amuleto en mi cuello. Con mucho respeto le agradecí y lentamente di media vuelta y me fui.

			Todo el período del stand by me había parecido un sueño, pero se estaba por terminar, la cañería estaba llegando a su fin y volvían nuestras tareas de monitoreo para la etapa de tapada de la cañería del gasoducto. Yo había solicitado antes que se terminaran las tareas de tendido, poder hacer una visita a la ciudad flotante. Me parecía sumamente interesante conocer el barco por dentro, ya que era una obra que no se iba a ver muy seguido por estas latitudes. Estaba finalizando las tareas a 3 Km de la costa argentina, nos acercamos con una lancha y abordamos. Al entrar me mostraron donde se soldaban los caños y luego la sala de controles. En un ambiente climatizado, un grupo de ingenieros ingleses y franceses dirigían las operaciones. Por debajo una gran cantidad de negros senegaleses sudaban entre las soldaduras y los caños. No sé por qué en ese momento me cruzó por la mente que a esa película ya la había visto. Habían pasado los años pero nada había cambiado. De todos modos técnicamente la visita había sido interesante. Cuando estaba por subir a la lancha de vuelta, un senegalés me extiende la mano para ayudarme a bajar, cuando me doy vuelta y lo miro me señala el amuleto y escucho que dice una frase en francés y la repite varias veces, casi como no dejándome ir. Con nosotros volvía un ingeniero francés al que le pedí en un inglés atravesado, que me tradujera lo que me había dicho aquel negro.

			“Donde están, los hemos venido a rescatar”

			Mi último encuentro con Tom fue para transmitirle el mensaje, todo estaba aclarado. El pozo sin fondo de mi sueño había encontrado su fin. Creo que me salvó haber tomado coraje.

			Berisso, 18 de enero de 2002

		


		
			El Pozo de Siena

			Aquel de la leyenda alejandrina, 

			del sol de mediodía reflejado

			-sin estar por la sombra acompañado-

			en el espejo de agua cristalina.

			Sobre el mapa Eratóstenes se inclina, 

			explorando el destino calculado, 

			hasta encontrar un mundo circulado 

			que la propia Biblioteca ilumina.

			El mítico solsticio que la historia 

			recuerda como paso trascendente, 

			brinda a junio la anécdota y la gloria

			que la cosecha plena, sabiamente, 

			suma para dejar en la memoria

			el año estacional, norte y naciente.

			Dr. Oscar Sbarra Mitre

			Director de la Biblioteca Nacional

			“El Libro de los Meses”

			Las caravanas de mercaderes provenientes del norte lo referían. Lo había mandado a construir uno de los ignotos faraones de la tercera dinastía, en busca del confín de la tierra o quizás del infinito. Referían también que una secta, proveniente de una tribu de las planicies altas, que derivó al desierto de Fayum y probablemente se asentó en Medinet Madi, incurría en su rito sagrado un solo día del calendario solar. En ese día sus miembros se consagraban a una divinidad remota y profunda asomándose arrodillados y en forma circular a la boca del pozo de la isla Elefantina. Su ritual culminaba con el emblanquecimiento de los ojos, último peldaño del éxtasis que los participaba del sendero final a la espera de la muerte, sumergidos en la penumbra en un estado de oración incansable y venal. Provenían de las derivaciones sucesivas y banales de los seguidores del dios Thot y el dios Marduk, dominado por el famoso “zigurat” conocido como la Torre de Babel. Según lo asentido por Cleómedes en su manuscrito, Eratóstenes, siendo director de la Biblioteca de Alejandría, participaba de la misma intuición. En una búsqueda aciaga, encontró en uno de los rollos catalogado entre 43.000 volúmenes en el anexo del Templo de Serapis (el Serapeion) y traducido al griego, la misma versión milenaria.

			Fue esa misma noche que soñó que caía en el pozo incansable del abismo infernal, que intentó volar con sus brazos pero resultó inútil y falaz. Desde lo profundo vio subir un torrente de luz que lo encegueció en ese instante y en los que siguieron. Creyó descifrar el enigma pero en la desesperación se despertó. Al amanecer con celeridad abrumadora, transcribió al papiro la visión y llamó al mensajero. Tenía que llegar a Siracusa en el equinoccio venidero para estar de vuelta antes del solsticio de verano. Solo Arquímedes, con su sabiduría senil le podía confirmar su ambición.

			Su conocimiento geográfico del canevás egipcio que habían mandado hacer los faraones y de la ubicación del Trópico de Cáncer, era total. También del Diafragma, que abarcaba el ekumene, de Dicearco de Messina. Este tenia un meridiano central que iba desde Cyene y cruzaba por sobre el Quersoneso, en Lysimahia. Era un canevás con una representatividad deformada, que no obstante, fue presentado por los clásicos como ingenioso, según el Agrimensor Carlos Moretto. De todos modos, no eran indicios certeros de lo que él buscaba, ni siquiera explícitos. Los escritos de Estrabon de Amasia, aseguran que su percepción era sutil y ambigua pero se concentraba en el pozo y en el torrente de luz que brotaba de lo profundo.

			Mientras tanto en los tiempos venideros y a la espera del regreso del mensajero, investigó las mediciones de los arpedonaptas (del griego, tenedor de cuerdas), sobre cuanto distaba Siena. Encontró que un camello recorría 100 estadios por jornada y cubría el trayecto de Siena a Alejandría en 50 jornadas. Esto resultaban 5000 estadios. También observó que al llegar el sol al cenit en el solsticio de verano, un obelisco de Alejandría arrojaba una sombra triangular, mientras que en Siena ese mismo día las sombras desaparecían, por lo que estaba en condiciones de inferir.

			Continuó con su investigación vernácula y sencilla en espera de la respuesta de Siracusa. No escatimó ni siquiera en los rollos apócrifos del Asia Menor, pasaba largas noches velando su necedad. No admitía que esa pléyade de ciegos aumentaba cada año, pero intuía que se escondía un acertijo. Cercenó su vanagloria para no arruinar la visión revelada en los sueños.

			Construyó su idea sobre una convexidad de la superficie de la tierra, esta lo convencía pero no cerraba su intuición, la vastedad del desierto lo confundía.

			Cuando faltaban dos ciclos lunares, llegó el mensajero que traía en su mano un rollo con una sola frase en latín: “Eureka”.

			Sintió que el tiempo era propicio y que se certificaba su sueño. Apeló a su sabiduría y se preparó para la llegada del solsticio. Las noches siguientes soñó con un templo infame, luego con el arenal y la serpiente que se arrastraba hacia la ciénaga de fangos sagrados. Creyó en esos signos, aunque lo hacían dudar, pero no se detuvo.

			Una tarde, en el jardín circular del templo anexo, observó la copulación natural de un escarabajo color granate. Adujo que posiblemente era una casualidad, pero no se convenció, ni siquiera que fuera premeditado. Buceo en lo más hondo de su parte consciente y verificó que su libertad y la de toda criatura ya estaban escritas, desde un comienzo. Este hecho lo hizo repensar en la secta y su rito.

			El enceguecimiento voluntario en busca de la inmortalidad trascendente, o tal vez de la felicidad ignorada, no eran una casualidad, sino más bien formaban parte de un tejido visceral, donde cada parte es parte de otra más grande y a su vez es en sí misma.

			La noche anterior se repitió la visión gnóstica, los rayos emergían verticales del fondo del abismo. Esto disipaba la duda, aunque estaba impedido de hacer una verificación real, ya que no podía abandonar la biblioteca; aseveró lo que relataban los mercaderes, lo que había encontrado en los rollos, lo que le hablaban sus sueños, y se preparó para ese día.

			Esa mañana del 21 de junio, alistó sus cuerdas y caminó hacia el obelisco cerca del puerto. Se sentó a la espera del mediodía y observó el mar. Un barco fenicio se perdió en el horizonte y se acrecentó su vana ansiedad. Cuando el sol llegó a su culminación, desenrolló sus cuerdas y midió la sombra viril y triangular, cuyos catetos eran: en la base 1 y la altura 5, por lo tanto la sombra describía un ángulo de 1/50.

			Encontró que la inclinación de los rayos solares respecto de la vertical en Alejandría era una cincuentava parte del círculo (unos 7º); por consiguiente, si ese mismo día en Siena, el pozo profundo reflejaba los rayos, denotaba la verticalidad y un meridiano de la Tierra había de medir cincuenta veces más, o sea 250.000 estadios.

			Comprobó sin asombro que los sueños provenían de los dioses, y los hechos se lo confirmaban, a tal punto que se creyó elegido. Terminó sus cálculos, obtuvo el radio de la esfera terrestre y no vaciló en enviarle a Arquímedes los resultados.

			Al poco tiempo se le reveló en forma caótica y fatigosa que su inmortalidad tenía un precio, que ya se le había develado en los sueños, que era ineludible, y que la elección estaba hecha. Sus ojos se pusieron blanquecinos y comprendió el enigma, pero no lo soporto y se suicidó.

		


		
			El mapa de Venzano

			A Alicia Venzano que con su generosidad 

			inspiró los relatos de este cuento.

			Era el último día de las tareas de remediación de la Usina de El Bolsón. Ya había pasado un año y medio desde el comienzo de los trabajos, y si no mediaba reclamo alguno, el objetivo estaba cumplido, las autoridades se habían puesto de acuerdo y la empresa expresó su conformidad. Aunque la denuncia no había caducado por la contaminación con hidrocarburos producida en uno de los afluentes del río Quequentreu, el predio se encontraba saneado y con las instalaciones de la planta de separación y de la batería de bombas a disposición. Además de haber sido una de las mejores oportunidades laborales que se me habían presentado, no por lo remunerativo, pero si por lo fascinante, me dio la oportunidad de llevar a mi familia dos inviernos seguidos.

			Fue en el último cuando coincidió con la terminación de las tareas y por ende la ansiedad de concretar todas las cosas pendientes, me refiero a los innumerables lugares para conocer, esos que te transportan a los sueños y que te generan una memoria de bienestar indispensable para la vida. Entre ellos estaba el Lago Escondido o la Estancia de Lewis. Fue uno de los primeros lugares que los lugareños me hicieron desear más. Una especie de “Paraíso Escondido”, enclavado en la cordillera, con un lago alucinante totalmente inserto en la propiedad de un s americanizado, altruista para algunos, ligado a algún cartel para otros.

			La Comarca del Paralelo 42 fue el lugar elegido en los 70 por aquellos que pensaban que era mejor vivir de la naturaleza y el amor. Hoy en día los melenudos ya no son tales porque los años se los han ido quitando, sin embargo conservan su feria artesanal los martes y jueves. Me dirigí a la Oficina de Turismo al costado de la plaza y me informaron que para acceder a la estancia tenía que pedir permiso, ellos me daban el teléfono, pero lo demás dependía de mí. Hablé a la Estancia, me atendió una chica que me hizo algunas preguntas, especialmente sobre mi interés por ir a conocer el lugar. Luego me dijo que hablara a los 15 minutos y tendría la respuesta. Esa misma tarde, previa a la partida, fuimos a conocer el Lago Escondido, pasando el Paraje El Foyel en el camino a Bariloche. Después de hacer unos 12 Km de camino de cornisa, llegamos al taller mecánico de la estancia donde una persona nos esperaba para guiarnos. Comenzó mostrándonos un gran parque con fuentes, faisanes, una larga caballeriza y medio elevado una gran casa con techo de tejas. Todo en un ambiente nevado y soleado y con ganas de ver. Luego pasamos a un gran vivero y al fondo a la izquierda se veía una gran mansión, varias veces más grande que la anterior, como encajonada en un valle. Pero hasta ese momento, el lago no aparecía. Nos fuimos acercando a la casa, muy larga, y en el medio había una puerta de vidrio, de gran altura, como si fuera un arco que unía las dos mitades de la casa. Al cruzarla sucedió lo previsto, detrás de ella apareció el Lago Escondido. Enclavado en la montaña se encontraba un lago de aguas cristalinas cuyos límites llegan hasta Chile. De un costado del lago nace el río Foyel que a unos 300 m forma una gran cascada. Para llegar hay una serie de puentes colgantes peatonales y pasarelas.

			Pero a decir verdad, este no era el objetivo de mi relato, sino que esa misma noche y a manera de despedida, fuimos a comer al restorán Cerro Lindo, donde queríamos probar alguna comida típica. El restorán era una cabaña de madera de coihue, cortinas con puntillas, un ambiente cálido y acogedor. Del techo colgaban unas bandurrias de madera que con un poco de viento hacían un movimiento suave como si volaran. Sobre una de las paredes del costado, donde no estaban las ventanas, había colgado una serie de cuadros franceses hechos con troquelado. Yendo hacia el fondo del salón, había un cuadro que como buen geógrafo me llamó la atención. Era un mapa, pero no era un mapa cualquiera. Parecía antiguo, como hecho a mano y rico en detalles cartográficos, hitos, arroyos, montañas, parajes, curvas de nivel. Abarcaba la zona del Lago Puelo y a un costado estaba el nombre de su autor: Dr. Rodolfo Venzano.

			Ese mapa produjo en mí una sensación muy extraña. Me sentí atraído por su belleza, sus detalles, su arte. No resistí la tentación de preguntarle a la moza que nos atendía, donde habían conseguido ese cuadro. Ella nos contó que era un mapa famoso, que ese era un original que no se conseguía, que lo había hecho un doctor de la comarca que ya había muerto. Además nos dijo que en diagonal al supermercado, había una librería que vendía las fotocopias.

			Esa noche me costó dormirme, en mi cabeza daba vuelta el mapa, había quedado atrapado. A la mañana siguiente, mientras preparaba las valijas para la partida, no dejaba de pensar en el mapa. Le dije a Patricia, mi mujer, que antes de irnos quería averiguar del mapa y conseguir una copia. Me fui para la Oficina de Turismo y pregunté. Me dijeron que la hija del Dr. Venzano vivía en el pueblo, que la historia de él estaba en la biblioteca y que se conseguían copias en la librería de la vuelta.

			Me dirigí a la librería y conseguí una copia de muy mala calidad, que no me dejó conforme. Ellos mismos me dijeron que no tenían ningún original pero que a dos cuadras en otra librería había un original y las copias salían mejor. Efectivamente fui y conseguí una copia mejor y además el librero me indicó bien donde vivía la hija de Venzano.

			La ansiedad me comía por dentro y salí hacia ese lugar. Sobre la avenida principal, entre dos negocios y hacia adentro, había una casa antigua, descascarada, parecía abandonada. Tenía una puerta de madera verde con vidrios donde se podía ver una escalera de madera ancha que subía al primer piso. Golpee la puerta varias veces y nadie atendía. Me apuraba el hecho que nos teníamos que ir, que mi familia esperaba y que para hacer tiempo se habían ido a la feria. Volví dos veces más y nada, mis esperanzas se esfumaban. Fui a la esquina y en un quiosco pregunte si conocían a la hija de Venzano. Me indicaron que esa era la casa pero que fuera por la otra calle, donde estaba el portón del jardín que quizás tenía más suerte. Así hice, golpee las manos y apareció una señora de unos 30 años.

			—Buenos días, estoy buscando a la hija del Dr. Venzano, ¿es Ud.? —pregunté un poco nervioso.

			—No, es mi mama, enseguida se la llamo —me respondió.

			De pronto apareció una mujer de unos sesenta y pico que me preguntó

			—Buenos días, que desea.

			—Ud. es la hija del Dr. Venzano —le pregunté.

			—Sí, que anda necesitando —me respondió.

			—Mire, yo soy de Buenos Aires y ya me estoy volviendo. Ayer cuando comía en un restorán vi colgado en la pared un mapa de su padre, y como soy geógrafo me llamó poderosamente la atención.

			—Este hombre es geógrafo —afirmó dirigiéndose a su hija, y continuó— mi padre era medico pero su pasión era el montañismo y la cartografía, se dedicó toda su vida a eso.

			—Ud. sabe, para mí sería muy importante conseguir una copia original del mapa —le respondí con una gran carga de ansiedad.

			—Tendría que ver si me queda alguna, ya que en un momento hice hacer algunas para los amigos, porque no vuelve más tarde —agregó.

			—De acuerdo —le contesté explotando de alegría.

			Fui corriendo y busqué a mi familia que caminaba por la feria y con gran nerviosismo les conté que estaba a punto de conseguir el mapa. Habré dejado pasar una hora, la ansiedad me comía por dentro y no aguante más y volví.

			Al llegar, vi que una camioneta estaba saliendo y que cerraban el portón.

			—Buenos días, acá estoy de vuelta —dije apurado.

			—Me agarró justo porque ya me iba, acá le conseguí una copia original —me respondió.

			—Muchísimas gracias, cuanto le debo por esto.

			—En realidad no tienen precio, déjeme cinco pesos —me dijo.

			—Hasta luego y gracias —pagándole le dije.

			—Hasta luego y buen viaje —me respondió.

			El largo viaje de vuelta no tuvo el peso del cansancio porque en mi mente solo daba vuelta el mapa que había conseguido.

			Sus trazos sus tonalidades, sus detalles me provocaban un atractivo que no podía explicar. Ya en casa cada tanto lo desenrollaba y observaba cada rasgo y siempre encontraba un nuevo detalle.

			Un día siguiendo las concavidades de las curvas de nivel que delineaban la geomorfología de uno de los picos más altos, cerca del lago Puelo y del límite con Chile, observé un signo extraño, que nunca había visto en los catálogos de signos cartográficos. Estaba convencido de la rigurosidad de Venzano en ese aspecto, por lo tanto el asombro fue mayor. Una intriga palaciega me invadió, producto de una intuición veraz pero no comprobable todavía. Lo primero que atiné fue a escribirle a la hija de Venzano para saber si ella tenía alguna noticia de este símbolo o simplemente era un error de impresión que había exacerbado mi curiosidad. Luego de unos días de ansiosa espera la respuesta llegó. La carta decía lo siguiente:

			“Estimado ingeniero

			He recibido su inquietud sobre un signo cartográfico desconocido, que bien podría haber pasado como un error tipográfico, y que denota una minuciosidad exhaustiva en el análisis del mapa hecho por Ud., cosa que pensé que nunca ocurriría, sino que estaba previsto que pasara desapercibido.

			Ya que Ud. ha sido la primera persona en descubrir tan entrañable secreto guardado por años, siento el deber de darle a conocer la verdad.

			A la vuelta de una de sus tantas expediciones a la montaña por su afanada pasión por la cartografía, mi padre me llamó aparte y me confesó en un estado de gran nerviosismo y ansiedad, que había hecho un descubrimiento único en la historia de la región. Además me dijo que no me podía decir más porque no quería involucrarme en semejante empresa. Solamente me dejaba un acertijo por si después de su muerte alguien lograra desentrañar el signo desconocido. Creo que esa persona es Ud. por eso me siento en la obligación de dárselo a conocer.

			Un año antes de su muerte, mi padre escribió un libro con sus memorias y relatos de sus viajes. En la página 51 del mismo dejó plasmado el primer eslabón. Editó muy pocas copias para sus amigos y una la donó a la Biblioteca Municipal de El Bolsón.

			Lamentablemente no tengo más información para darle, espero que llegue a descifrar este descubrimiento y cuando lo logre me lo comunique.

			Atentamente

			Luisa Venzano”

			Ante semejante desafío no me quedaba otra alternativa que tomar un ómnibus hacia El Bolsón. Después de veinte horas de viaje llegué y me dirigí directamente a la biblioteca, pedí el ejemplar del libro y antes de llegar a la página 51, me zambullí en las expediciones más apasionantes que nunca había leído. Al llegar a la página la leí de corrido y no note nada que me llamara la atención. En un momento pensé que había un error en el número de página y continué hasta terminar el libro. Pero nada. Una sensación de desesperación me envolvió el cuerpo pensando que aquí se terminaba todo. Volví a la pagina 51 y la releí y releí hasta diez veces y nada se develaba. En la undécima vuelta, hacia la mitad de la pagina leo la frase: “…el 23 de abril de 1954 con mi sextante determiné las coordenadas astronómicas de los tres picos rocosos del cerro Varón: 41° 45’ S 71° 36’ W, 41° 47’ S 71° 33’ W, 41° 50 S 71° 35’ W y un cuarto punto singular al pie de un escarpado donde me invadió el ocaso y solo alcancé a medir los ángulos horizontales a los tres picos cuyos valores fueron 32º 55’ y 31º 12’ 16”,92”, luego seguían una serie de descripciones geomorfológicas hasta terminar la página. Solicité en la biblioteca todos los volúmenes relacionados a expediciones, estudios y descripciones del Cerro Varón. En todo lo que investigué no se encontraba ningún indicio de nada, tampoco sabía lo que estaba buscando, solo sabía que era algo grande, quizás insólito e inimaginable, pero las pistas no aparecían.

			Tuve que volverme a Buenos Aires con las manos vacías y en los meses que siguieron no pude dejar de pensar en el secreto que escondía ese mapa. Si había encontrado la punta del ovillo no me podía permitir que quedara sin desenrollar. Mi intuición me decía que había algo grande pero no sabía que era. Me pasaba horas y horas en las bibliotecas tratando de recopilar información de esa zona, pero lo único que se encontraba en los libros era sobre la vida y las costumbres de los tehuelches que habitaban el lugar. Nada de todo lo que había encontrado me inducía a resolver el problema. Hasta investigué si los números de las coordenadas formaban parte de alguna serie, infinita quizás, que desembocara en algún acertijo escondido.

			Dos años después me encontraba haciendo un trabajo de mensura con mi colega y amigo Eduardo Peralta en los pagos de Melincué. Cuando ya habíamos terminado todas las tareas, Eduardo me dijo que quería hacerme conocer a un personaje del pueblo, Zenón Araujo. Se trataba de un indio que vivía en la casa más antigua del pueblo y que se ganaba la vida luchando por la causa indígena, consiguiendo subsidios y fondos de organismos internacionales a los cuales lograba convencer de lo noble de su lucha.

			Cuando ya nos encontrábamos allí, golpeamos las palmas.

			—Buen día, hay alguien en casa —encaró Eduardo entre las gallinas que merodeaban.

			—Mi papá ya sale —dijo en voz baja y temerosa asomando por la puerta un niño de unos ocho años, mientras por detrás se escuchaban las risas de otros tantos.

			—Buen día, que se les ofrece —contesta un hombre abriendo la puerta.

			—Buen día Don Zenón —contesto Eduardo— se acuerda de mí, cuando vine con Romano y nos tomamos unos buenos mates.

			—Como no me voy a acordar, adelante mi amigo pase nomás —contesto Don Zenón.

			—Le presento un amigo, Alvaro —continuó Eduardo.

			—Adelante, pasen que enseguida pongo a calentar el agua —continuó  Don Zenón.

			Pasamos a la galería de la casa, que a simple vista denotaba los años y el deterioro. Aberturas de madera maciza y gruesa, ladrillos asentados en barro y piso también de ladrillos. Nos sentamos en semicírculo alrededor de una salamandra donde calentaba la pava para el mate. La conversación comenzó, entre mate y mate, con el recordatorio de la última visita, con los últimos logros de su causa y los acontecimientos del pueblo. Luego la conversación derivó hacia las historias de su infancia y sus antepasados para culminar con una leyenda de los Tehuelches que se había transmitido oralmente de muchas generaciones. La leyenda contaba los sacrificios humanos que hacían los seguidores del cacique Cacheuta como ofrenda al dios de la montaña que había traído un grupo de indios de otras latitudes. Luego cuando sobrevino la conquista del desierto esa tribu desapareció en las montañas, la leyenda dice que se auto exterminó.

			—Yo guardo una piedra que viene de mis antepasados, donde está el dios de la montaña —agregó Don Zenón con voz vacilante— se la muestro solo a los amigos, por eso a ustedes se las voy a enseñar.

			—Para nosotros es un honor —contestó Eduardo— un objeto de ese tipo no se ve todos los días.

			Pasaron unos minutos, mientras los gurises aparecían y desaparecían detrás nuestro entre risa y risa. Cuando estaba por tomar el último mate, llega Don Zenón con un envoltorio de tela tejida. Se sienta, lo apoya en el piso y lo desenvuelve. A medida que la tela se despliega aparece una piedra circular del tamaño de una mano, donde estaba labrado un dibujo geométrico de rasgos en forma de espiral cuadrangular. Los dos quedamos en un silencio sepulcral inmovilizados observando la piedra labrada como si fuera un zafiro esculpido. Mientras lo tomábamos en la mano y observábamos los detalles, Don Zenón continuaba con su relato de cómo había llegado hasta él. Estuvimos un rato más y después nos fuimos a duchar al hospedaje antes de cenar. Durante la cena seguimos comentando los relatos de Don Zenón, la leyenda, la piedra circular. Mientras hablábamos, en un momento mis ojos quedaron fijos en el respaldar de la silla que tenía enfrente y mi mente se ausentó por unos segundos viendo reflejado en el respaldar los rasgos del dios de la montaña grabado en la piedra. Cuando reaccioné le comenté a Eduardo que ese dibujo lo había visto en otra parte pero que no me podía acordar donde.

			Pasada la medianoche y agotados por el trajín del día, volvimos a la hostería a dormir.

			Al otro día regresé a Buenos Aires porque a la mañana siguiente tenía que dar mi clase de Física en la Universidad del Salvador. Mientras estaba en mi escritorio preparando algunos temas para el día siguiente, por mi mente daba vuelta un pensamiento que impedía que me concentrara. Cuando cerraba los ojos, en el interior de mis párpados se proyectaba la imagen de trazos geométricos en forma de espiral cuadrangular que Don Zenón nos había enseñado. No le dí importancia y traté de concentrarme en el tema que estaba preparando. Al día siguiente continuó todo normal, fui a dar clases, charlé con mis alumnos y al mediodía volví a casa. Después de almorzar, en la sobremesa, mi corazón comenzó a acelerarse de una forma no acostumbrada. De repente me levanté exaltado y corrí al escritorio y busqué el mapa de Venzano, lo desenrollé, lo apoyé sobre la mesa, tomé la lupa con luz que Patricia me había regalado y la situé sobre el signo cartográfico del enigma. Sus rasgos coincidían exactamente con el espiral cuadrangular. No había dudas, en ese lugar Venzano había encontrado el dios de la montaña. Me envolvió una ansiedad incontrolable que desencadenó que en los meses siguientes preparara una expedición a ese lugar buscando apoyo científico, logístico y económico. Me contacté con gente del Museo de Ciencias Naturales de La Plata y les expuse el proyecto. Después de muchas idas y venidas se interesaron en el proyecto. El problema era conseguir los fondos, que aunque no eran muchos, yo no los disponía. Finalmente conseguimos el aporte de una ONG dedicada a la defensa de los derechos del aborigen, y en tiempo récord preparamos la expedición. Estaba planificado llegar a El Bolsón, localizar el lugar y en el mismo acampar a lo sumo una semana para ver si se encontraban indicios certeros del objetivo.

			Llegamos con nuestros pertrechos, una camioneta nos estaba esperando, éramos cinco. Comenzamos a subir la loma del medio y al llegar a la cresta divisamos hacia abajo y entre la bruma de la mañana, una serpiente zigzagueante color turquesa, era el majestuoso Río Azul que corría meandroso por el valle. Bajamos hasta la orilla y desde ahí la camioneta nos abandonaba y comenzaba nuestra expedición a pie. Mis compañeros eran dos arqueólogos Matías Cerviño y Joaquín Ezcurra de La Plata, un antropólogo de Buenos Aires, Enrique Fasio, un geólogo también de La Plata, Juan Altés y yo como geógrafo. De más está decir que sobre mí pesaba la responsabilidad de la ubicación exacta de la locación. Esto me había llevado muchas horas de estudio y de consulta para convertir las coordenadas obtenidas del mapa, que habían sido medidas con sextante y aplicando la geodesia astronómica, en coordenadas geográficas obtenidas con GPS diferencial a través de la constelación de satélites. La caminata nos llevó dos días hasta que llegamos a las coordenadas del lugar que se situaban en un valle angosto después de haber atravesado unos cerros rocosos bastante escarpados. Armamos nuestro campamento con ayuda de dos lugareños que habíamos contratado y una vez instalados cada uno tenía una tarea designada según la planificación previa. Aunque era primavera, todavía no habían cesado las lluvias y una llovizna fina nos había seguido durante todo el camino, dificultando un poco más las cosas. El primer día hicimos un reconocimiento del lugar en busca de algún indicio, pero sin resultados. El segundo día, mientras Matías Cerviño y Joaquín Ezcurra escalaban los picos rocosos del cerro Varón, en el valle el nivel de ansiedad disminuyó cuando el geólogo, Juan Altés encontró algunas puntas de flechas y restos de vasijas, además había salido el sol. Los arqueólogos, que habían salido al amanecer, llegaron al caer la noche de su escalada sin novedades. El tercer día con la ayuda de los lugareños Juan Pereira y Jesús Domínguez, los arqueólogos comenzaron las excavaciones en dos sitios probables. De las dos calicatas no se pudo obtener más que algunos restos de vasijas y flechas, que como los encontrados el día anterior eran de origen tehuelche. El enigma era muy grande, no sabíamos si buscábamos un templo, un lugar de sacrificios, restos humanos o restos de una población. Ya estábamos en el sexto día y sin resultados satisfactorios. Como responsable de la expedición me invadió una gran preocupación que me impidió dormir esa noche. Me costaba creer que Venzano no hubiera dejado pistas certeras. Si en el fondo había sentido que era algo que tenía que salir a la luz, y además me habían precedido una serie de acontecimientos que confirmaban las presunciones, parecía imposible el fracaso. Al otro día el campamento fue invadido por el desánimo y la aridez. Debíamos tomar una decisión estratégica, o continuábamos unos días más a nuestro costo o al otro día regresábamos con las manos vacías. Durante ese día no pude tranquilizarme, iba y volvía de las calicatas, buscaba indicios, revisaba el mapa. Durante la cena tomamos la decisión, al otro día levantábamos campamento y regresábamos a Buenos Aires. Me retiré ofuscado a mi carpa, casi entre bronca y lágrimas, bajo la luz del sol de noche, desenrollé nuevamente el mapa y con los ojos nublados me quedé un largo rato mirando los rasgos geométricos. Luego, secándome los ojos y fijando más la vista observé otro largo rato los tres picos rocosos del cerro Varón, los cuales no habían dejado ningún indicio, tampoco el punto singular del cual no había ninguna posición, solamente ángulos horizontales. Al respecto, llamaba la atención que el segundo ángulo lo midiera con segundos y centésimas de segundo, resultado imposible con los instrumentos que utilizaba Venzano, seguramente venía de algún cálculo, pero de todos modos no se justificaba tanta precisión, o se había deslizado un error. Supuse entonces que ese punto singular coincidía con el signo cartográfico y por lo tanto era el resultado del enigma, justamente donde estábamos parados. No sé cuantas horas pasaron, pero me desperté sobresaltado apoyado con mis brazos cruzados y mi cabeza apoyada sobre el mapa. Eran las cuatro de la madrugada, la noche era fría y ventosa, en las otras carpas todos dormían. Una intuición me decía que revisara mis apuntes y transcripciones de la página 51. La releí quien sabe por enésima vez y nada. En un momento me llamó la atención la fecha, el 23 de abril era el día del agrimensor, una fecha recordada por mí (además de ser mi aniversario de casado). Pensé si había alguna relación, si estaba ahí la clave del enigma. Luego el segundo ángulo horizontal, no podía ser un error, algo quería decir, podía ser también una fecha enmascarada. Busqué en mi computadora esa fecha relacionada con la agrimensura (teníamos durante el día paneles solares para cargar las baterías y disponíamos de conexión a internet por medio de celulares satelitales que nos había facilitado la ONG). Salieron una serie de páginas con relaciones extrañas, solamente una decía “El problema del agrimensor de intersección inversa fue expuesto en la Academia de Ciencias de París el 31 de diciembre de 1692 (31º 12’ 16”,92) por Laurent Pothenot”. Algo me decía que la solución estaba cerca. Había un problema de intersección inversa, el problema de Pothenot. Pero ¿de qué jugaba la posición del signo cartográfico? Me puse a buscar en la bibliografía que había llevado y en el Tratado General de Topografía de

			W. Jordan, en el Cap. VIII, punto 95, me pareció vislumbrar la solución. La ubicación del signo cartográfico coincidía con el punto auxiliar de Collins, que es uno de los elementos para resolver el problema y de ahí podía obtener las coordenadas del punto singular para descifrar el enigma. Cuando estaba amaneciendo terminé mis cálculos y golpeando un cucharón contra una sartén levanté a todo el campamento. Todo coincidía, debíamos arriesgar. El punto singular daba detrás de un cordón montañoso en el límite con Chile. Estuvimos todos de acuerdo en continuar, así que esa mañana levantamos campamento y nos dirigimos a la nueva posición.

			Después de un día y medio de escalada, llegamos a un cañadón angosto, profundo y empinado. Descendimos por la ladera menos escarpada para atravesarlo por abajo, ya que las coordenadas lo señalaban. Cuando estábamos llegando vimos ayudados por nuestras linternas, ya que los rayos del sol casi ni llegaban (por la angostura y profundidad del cañadón), una gran caverna que hacía eco de nuestras conversaciones. Con cuidado y despacio fuimos caminando hacia adentro atravesando algunas vertientes correntosas que venían de adentro. Uno de los lugareños, Juan Pereira, que se había adelantado en la oscuridad unos diez metros, gritó:

			—Ingeniero, ingeniero, mire lo que hay acá.... Ingeniero, ingeniero, mire lo que hay acá... —el eco multiplicaba el grito.

			—Por donde está Juan que no lo veo... Por donde está Juan que no lo veo... —respondí.

			—Me parece que está por allá —me señaló Matías que estaba al lado mío y en voz baja.

			—Ya lo ubiqué, estoy yendo... Ya lo ubiqué, estoy yendo... —grité con gran ansiedad.

			—Vamos por allá —le dije en voz baja a Joaquín, a Juan y a Enrique que venían unos metros detrás nuestro. Jesús se había quedado en la entrada de la caverna con todos los pertrechos.

			De repente el haz de nuestra linterna fue dejando al descubierto el hallazgo: huesos humanos, utensilios metálicos, vasijas, inscripciones. Lo habíamos logrado, un grito incontenible de alegría estalló entre todos y se multiplicaba, mientras se sucedían los saltos y abrazos. Descubrimos el altar de los sacrificios y la piedra talladaconeldiosdelamontaña. Elenigmahabíasidodescifrado.

			Matías y Joaquín sacaron muchas fotos y extrajeron cuidadosamente algunos elementos, Juan Altés también tomó algunas muestras, mientras Enrique, el geólogo hacía una descripción de la caverna en su libreta de campo.

			En los meses que se sucedieron estuvimos elaborando una publicación de los descubrimientos, además de atender algunas notas periodísticas. Había sido un gran descubrimiento para nosotros, pero no dejaba de ser un descubrimiento arqueológico más, con algunas incógnitas. Los restos encontrados eran de la cultura Tehuelche, pero había rastros de otra cultura que no se llegaba a vislumbrar. Después de meses de estudios, tanto Matías y Joaquín, como Juan Altés coincidían que había huellas de una cultura proveniente de México. El dios de la montaña era adorado por los Trotecas, civilización que habitaba en cavernas en las montañas al oeste de México. Lo que no tenía explicación era como habían llegado hasta allí. En toda Sudamérica no había rastros de esa civilización, cosa que era imposible si hubieran venido por tierra. La hipótesis que podrían haber llegado navegando también estaba descartada porque todos los estudios concluían que se habían localizado en las montañas de México y que para ellos el mar era la representación del mal. Sin embargo mi intuición me decía que Venzano sabía la verdad y se la había llevado a la tumba.

			Me pasé los meses siguientes, cuando tenía algún rato libre, buscando en la biblioteca todo lo que había sobre los Trotecas. Poco pude encontrar, pero hubo algo que me llamó la atención. Esta tribu era constantemente atacada por los Aztecas, pero según los estudios realizados, nunca los pudieron tomar prisioneros o como esclavos porque tenían una gran habilidad para esconderse en sus cuevas dentro de la montaña, donde parecían desaparecer, es más los Aztecas que se internaban en las cuevas para atraparlos jamás pudieron salir.

			Los arqueólogos Matías y Joaquín junto a Enrique Fasio, el antropólogo, ese mismo año publicaron un libro con todos los estudios realizados que titularon “El eslabón perdido de los Andes”. Allí describen toda la expedición, los antecedentes y los estudios posteriores pero con una conclusión inconclusa, no habían podido determinar cómo habían llegado los rastros de la civilización Troteca hasta ese lugar.

			Me seguí viendo cada tanto con Juan Altés, con el cual se estrechó una gran amistad y con el cual seguimos enganchados con este tema.

			Cuando ya había pasado un año y medio, le propuse a Juan Altés, en las vacaciones de verano, volver a El Bolsón para visitar la cueva. Enseguida se prendió y nos pusimos unos meses antes a preparar la expedición. Partimos un 6 de enero en la camioneta de Juan con nuestras mochilas y nuestro equipo. Al llegar nos contactamos enseguida con nuestros guías Juan Pereira y Jesús Domínguez, no porque no supiéramos llegar, al menos creíamos conocer el camino, sino para que nos ayudaran a llevar el equipo y armar el campamento. La noche anterior a partir, la llamamos a la hija de Venzano, con la cual yo había mantenido contacto y la invitamos a comer cordero patagónico en el restorán Cerro Lindo. La velada fue muy confortable. Hablamos mucho de nuestra expedición y de los estudios posteriores. Cuando estábamos tomando el café, la hija de Venzano toma un sobre que traía en su cartera, lo apoya sobre la mesa y acota.

			—Después de haber escuchado sus interesantes relatos, creo que esto les puede interesar —dijo con voz suave y los ojos brillosos entregándonos el sobre.

			—Muchas gracias, vamos a abrirlo entonces —le contesté.

			—Es una foto de su padre en la boca de la cueva —exclamé pasándole la foto a Juan.

			—No exactamente —respondió ella con voz suave.

			—Al menos es lo que parece y además corrobora todos los acertijos y nuestros estudios, su padre seguramente descubrió la cueva y quiso guardar el secreto en forma de distintas pistas dentro de su mapa —agregué con una gran carga de ansiedad y no entendiendo la respuesta.

			—Fíjese bien el paisaje de atrás —contestó.

			—Tiene razón, no es la cueva que encontramos, es otra — contesté  sin entender.

			—Esta foto fue sacada en México —agregó.

			Quedamos todos en un gran silencio que pareció durar unos minutos. Dedujimos que Venzano sabía de los Trotecas, pero nos quedaba la duda si sabía algo más, si había encontrado el eslabón perdido.

			Al otro día bien temprano partimos hacia el oeste. Un clima caluroso nos acompañó durante todo el día. Después de dos jornadas de escalada, llegamos al sitio con mucha ansiedad.

			Ya en la boca de la cueva llamamos a Juan Pereira y Jesús Domínguez y los prevenimos que nosotros íbamos a entrar pero que probablemente nuestro recorrido sería largo, no sabíamos que íbamos a encontrar, pero que nos esperaran y no se alarmaran. Llevábamos las provisiones necesarias y comunicación mediante radio con el exterior.

			Nuestra preocupación era la falta de oxigeno y de luz suficiente. Tomando coraje y entramos. Empezamos a caminar entre cavernas y túneles húmedos y en penumbra. Después de un trecho nos dimos cuenta que nuestras pupilas se habían adaptado y no era tan necesaria la luz artificial. Percibimos unas galerías que parecían tener unas chimeneas interminables de donde nos rozaba una bocanada de aire fresco y húmedo. Nuestra respiración era agitada pero más por el cansancio que por la falta de aire. Cada tanto en el trayecto nos tropezábamos con algún utensilio o vasija y cada tanto algunos restos humanos. Caminamos largas horas y la cueva parecía no tener fin.

			Finalmente nos convencimos que no tenia fin, ni tampoco salidas al exterior, las vertientes brotaban y desaparecían y una fauna de extraños roedores de ojos grandes trepaba y se alimentaba de una vegetación anaeróbica. Extrapolamos nuestro recorrido e intuimos que sería similar. En la penumbra nos miramos en silencio, ya cansados, y decidimos volver. Cada uno en su cabeza había elaborado una teoría, quizás distinta, probablemente la misma. La cueva tenía una entrada, seguramente había una salida.

			De regreso a El Bolsón me dirigí a la casa de la hija de Venzano. Toqué timbre y esperé, escuché crujir la escalera de madera y vi que alguien bajaba. Una chica de unos 13 años abrió la puerta.

			—Está la hija del Dr. Venzano —pregunté.

			—Salió de viaje —me respondió con voz suave— pero creo que dejó este sobre para usted.

			—Muchas gracias —contesté extrañado tomando el sobre y me fui.

			Cruce el boulevard, me senté en uno de los bancos de la plaza central en dirección al cerro Pilquitron y saqué el sobre del bolsillo. En el frente estaba escrito “Para el geógrafo”. Lo abrí y contenía un papel doblado en cuatro que decía en letra manuscrita con pluma:

			“Has descubierto el acertijo, pero nadie te creerá. Dr. Venzano”.

			Baigorria, agosto de 2004

		


		
			Manual para medir con cinta

			El manual consta de 200 páginas divididas en 3 capítulos. La Introducción, la Metodología de medición y las Conclusiones. En el capítulo primero se desarrolla una prolija descripción de los distintos tipos de cintas métricas que se encuentran en el mercado: metálicas, de hule, plásticas indeformables, hilos de invar y otras más con respecto al material con que fueron construidas. También se explaya en los tamaños y formas que van desde la pesada cinta de agrimensor de 100 m hasta las portátiles de bolsillo de 3 m. Pero no es mi interés detenerme en estos aspectos, los cuales no dejan de ser importantes al momento de tomar la decisión de comprar una cinta métrica. Tampoco en el último capítulo, que en definitiva hace una síntesis de los anteriores y alaba las bondades de este tipo de medición, subrayando las ventajas respecto de otros métodos más modernos que en definitiva evitan el contacto directo y prolongado del operador con la naturaleza. Esto sin dejar de resaltar la insalubre desventaja de cercenar la ejercitación física y la posibilidad de exhalar por los poros, las toxinas acumuladas.

			Mi objetivo es hacer una explicación minuciosa del segundo capítulo, el cual considero de una riqueza conceptual y de detalles, que hacen de este manual una obra cumbre en el campo técnico narrativo. Es considerado, no solo por mí, sino por una gran cantidad de expertos en el tema, como un elemento fundamental, indispensable e insustituible, para el operador de cinta métrica.

			Dentro del segundo capítulo me voy a detener en lo que yo considero el peldaño más alto al que pueden aspirar los profesionales especializados en el arte de medir en forma directa, ya sean geodestas, agrimensores, geómetras, etc. Esto es, la metodología de manejo y todas sus técnicas asociadas, de la cinta de agrimensor. Tampoco me voy a detener en la teoría de errores y en el cálculo compensatorio, ya que las mismas son técnicas auxiliares, que en el mejor de los casos, con una estricta aplicación de la metodología, no sería necesaria su utilización, fijando una criteriosa tolerancia. Sobre estas técnicas se han escrito innumerables libros en todos los idiomas, pero nunca nadie se detuvo en un análisis exhaustivo de este manual, porque de ser así, se echarían por tierra todas las teorías.

			Por lo tanto, mi deseo es extraer de un simple manual técnico la esencia de un arte milenario y olvidado, sumergiendo al lector en la pasión del artista que modela su obra en una dimensión, la lineal, para lo cual he elegido aquella que ha sido en el último siglo el instrumento más utilizado por los profesionales que han dedicado su vida al conocimiento de las dimensiones del planeta donde habitamos: la cinta de agrimensor.

			Voy a comenzar con una somera descripción de la cinta, enfocada especialmente para el lector lego en estos temas.

			La llamada cinta de agrimensor consiste en un carretel compuesto por dos círculos metálicos paralelos de igual tamaño separados una distancia de quince milímetros y unidos entre sí por un núcleo central de bronce de forma cilíndrica donde por un extremo se coloca una manija de bronce y por el otro una agarradera de cuero. Sobre el cilindro y entre los círculos metálicos, se encuentra una hendidura donde se engancha una agarradera de bronce triangular que se articula con el extremo de una cinta de acero templado enrollada de doce milímetros de ancho, cero coma cuatro milímetros de espesor y cien mil milímetros de largo, cien metros para quienes apliquen el factor de conversión. La misma contiene una serie de chapitas redondas, remaches o botones de bronce de dos tamaños. Los más grandes indican los metros que se encuentran grabados en sobre relieve sobre los mismos y los más chicos los quintos de metro. En el extremo que sale tangencialmente entre los dos círculos, viene articulada por medio de un perno de acero sobre el que gira, una agarradera de bronce de forma triangular similar a la del otro extremo.

			La metodología de medición es la siguiente:

			Un operador toma la cinta enrollada pasando la parte interior de sus falanges de su mano derecha, dobladas en forma de U envolviendo la agarradera de cuero y aplicando una tensión tal que cuando otro operador jale la cinta por el otro extremo, no se vean disminuidas las condiciones de equilibrio de manera de poder mantenerse erguido y con los brazos al costado del cuerpo y pegado al mismo en forma de L.

			La mano izquierda se dobla desde la palma en forma cóncava haciendo el efecto de una pinza que presiona por un lado entre la base del dedo pulgar y por el otro la parte interior de las últimas dos falanges de los cuatro dedos restantes. También aquí se deberá aplicar una presión tal que cuando el otro operador jale la cinta, el efecto pinza de la mano izquierda permita que la cinta se deslice, entre los dos círculos de acero y girando sobre el cilindro central, salga tangente en el punto determinado por el corte perpendicular entre la vertical del lugar y el extremo de la cinta.

			El otro operador pasa su mano derecha por la agarradera de bronce en el extremo de la cinta de manera que sus falanges dobladas en forma de caracol en el sentido anti horario, contengan en su interior el lado opuesto a los lados iguales del triángulo isósceles que forma la agarradera de bronce.

			Una vez realizado esto, con su pierna izquierda aplica una fuerza de sentido contrario a las que aplican los brazos y las manos del primer operador. Aquí aparecen una serie de vectores de fuerza, que van desde la rotula del brazo derecho hasta ambas rodillas, dando una resultante cuyo punto de aplicación es el centro de gravedad del operador, la dirección viene dada por la cinta tensa en los primeros metros del desarrollo y por el extremo de la catenaria que forma la misma cuando se ha avanzado una cierta longitud. El sentido es el de avance del segundo operador. Este operador lleva su mano izquierda también en forma de pinza conteniendo en su interior un anillo de acero galvanizado de diez centímetro de diámetro exterior con extremos no coincidentes y superpuestos. Del mismo cuelgan otro anillo similar y once fichas o agujas o jalones contadores del mismo material de quinientos veinticinco milímetros de largo con un extremo de forma puntiaguda y el otro doblado en forma de aro circular de manera de poder colgar del anillo.

			El segundo operador continúa su avance en la dirección y sentido que lo lleva hacia el extremo de la longitud que se trata de conocer a paso normal y condicionado por el sistema de fuerzas opuestas compuesto por la cinta y el primer operador. Durante esa operación, la cinta se irá deslizando por el suelo sorteando los obstáculos que se presentan a su paso de manera de acomodarse según su flexibilidad a los mismos. Durante ese proceso se producen fuerzas de fricción con la superficie en contacto que se agregan a aquellas propias del desenrollamiento del carretel.

			En el caso que vamos a analizar y es aquel en que la longitud a medir supera varias veces la longitud de la cinta, una vez alcanzada la misma, el primer operador desengancha la cinta del carretel y la engancha en la ficha de acero que se encuentra ubicada sobre la perpendicular de la longitud a medir y que pasa por el punto de arranque generalmente materializado por un mojón de hierro o madera y que previamente antes de comenzar la operación, el segundo operador extrajo del primer anillo junto con el segundo anillo y clavó en forma vertical. Una vez hecho esto, sostiene el carretel con su mano izquierda y con su brazo derecho extendido hacia arriba realiza un movimiento sobre la altura de su cabeza de izquierda a derecha y de derecha a izquierda en forma repetitiva de manera de indicar al segundo operador que el extremo de la cinta se encuentra enganchado. Para mayor seguridad coloca su botín izquierdo sobre la articulación que une la agarradera con la cinta, de manera de presionar con su peso sobre la misma para inmovilizarla.

			El segundo operador que dirige su mirada tratando de divisar las señales que le hace el primero, una vez comprendida la señal, sacude la cinta sosteniéndola de la agarradera con la mano derecha generando ondas que corrigen las posibles desviaciones de la dirección de la cinta que se pudieran haber producido durante el proceso. Una vez asegurada la linealidad de la cinta en sentido horizontal, se procede a aplicar una fuerza de tracción con el brazo derecho de manera de corregir las probables ondulaciones en sentido vertical debido a las irregularidades del terreno.

			Luego de esto se está en condiciones de asegurar la rectitud de la cinta, excepto las posibles inclinaciones del terreno que serán corregidas en un procedimiento  posterior.

			En ese momento y sin disminuir la tensión aplicada, el segundo operador procede a clavar en forma vertical una segunda ficha de acero deslizándola sobre el lado exterior de la agarradera y en su punto medio.

			Una vez hecho esto, el segundo operador realiza con su brazo derecho una señal similar a la realizada por el primer operador para indicarle que el primer tramo ha sido medido y que puede proceder a desclavar la ficha y enhebrarla en el anillo de manera de liberar la cinta para su deslizamiento.

			Continúa la operación con el avance del segundo operador sobre la línea de medición arrastrando con su mano derecha la cinta de acero y colgando sobre las falanges de su mano izquierda el anillo conteniendo dos fichas menos. Por su parte el primer operador avanza en el mismo sentido sosteniendo en su mano derecha la agarradera de cuero del carretel y en su mano izquierda el segundo anillo con una ficha enhebrada. El ritmo de su paso acompaña el avance de la cinta que se desliza por el suelo y su cabeza va inclinada con la mirada siguiendo el extremo de la cinta hasta encontrarse con la segunda ficha clavada por el segundo operador.

			La operación se repite tantas veces como entre de manera entera la extensión de la cinta en la longitud a medir, por lo tanto el número de fichas de acero recogidas en su anillo por el primer operador menos una, será igual al número de veces que se ha extendido la cinta sobre el terreno, es decir, que la longitud medida será igual a tantas veces la propia de la cinta como fichas menos una haya enhebrado el primer operador.

			Para la corrección en el caso de terrenos inclinados, el manual se remite al Capítulo II “Primeras operaciones de Agrimensura y su aplicación en levantamientos de poca importancia” de la Primera Parte del Tratado General de Topografía de

			W. Jordan. El mismo dice: “Como que en el campo, tratándose de terrenos inclinados, resulta más difícil poner horizontales las cintas ordinarias de 20 m que las reglas, que son mucho más cortas, lo que se hace es medir la cinta inclinada y después de determinado el ángulo alfa para cada posición, calcular la longitud reducida ele coseno de alfa o la reducción ele menos ele coseno de alfa”.

			Dicha inclinación se puede medir con transportador o con clisímetros como el de Zugmaier y Sickler u otros similares.

			Por último el manual hace referencia a las mediciones de precisión con cinta en las cuales se utilizan cintas con muescas y dinamómetros.

			Para concluir este rico y detallado desarrollo del arte de medir con cinta, solo me resta hacer un homenaje a los artistas, aquellos hombres y también mujeres que dieron su vida para que a través de los siglos la humanidad pudiera conocer las dimensiones del espacio donde vive.

		


		
			Deslímites

			Postulé la inexistencia natural de la línea recta y el punto. Lo aduje al imaginario y a la especulación metafísica.

			La primera une dos puntos, los cuales no existen y si así fuera estaría curvada. El segundo podría asemejarse a una partícula, que a su vez contiene otras partículas y así hasta el infinito. La primera podríamos decir que es una sucesión infinita del segundo, pero dispuestos de terminada manera que solo la mente del hombre puede ordenar.

			En 1778 el Maestro de Matemáticas de la Academia del Ferrol y Agrimensor José Sourriere de Souillac2 en sus Informes de Mensura de Bilbao consignaba que “se midieron quinientas varas después de corregir el cordel de sus menguas y creces, con cuya distancia… (Se llegó)… a la orilla de un bañado impracticable, lo que obligó a suspender la mensura”3. Para determinar la medida faltante del límite suroeste hasta el ombú que se encontraba en medio del bañado y ante la imposibilidad de llegar hasta él, Souillac sugirió la adopción de la serie infinita como solución apócrifa. Su destreza en el lanzamiento del canique en línea recta era arto conocida en événement sportif du ChampsÉlysées por la precisión en la velocidad que le imprimía, bastó la canica de cristal que llevaba siempre en su alforja y su reloj de bolsillo firmado (en máquina y esfera) por Moré de Geneve, de caja sencilla recubierta de oro liso, esfera de esmalte blanco sobre cobre y con numeración árabe, para resolver el problema.

			Desde la orilla lanzó la canica hacia el árbol, pero nadie pudo conjeturar si realmente llegó; registró su tiempo en las agujas de su Moré y estimó unas veinte varas. Su precisión en el lanzamiento era cierta en las diez varas donde la parábola asemeja la recta, pero quizás no tanto en las veinte. La medición del último lado del límite suroeste hasta el deslímite era improbable pero a su vez precisa. Souillac midió “a fantasía dicho bañado con la mayor prudencia y exactitud que se requiere”4, pero haciendo honor a sus saberes heredados propuso un corolario: “…luego de medir quinientas varas la fracción para llegar al deslímite con la mayor prudencia y exactitud, resulta de medir la mitad de esa distancia y así sucesivamente, ya que el cordel resulta más noble en cortas distancias”…”así llegué a quinientas diecinueve varas y…”

			Hacia 1825, la Comisión Topográfica comisionó al Piloto Agrimensor José Pujol, la mensura de la enfiteusis de Zenón Vera desprendida de la merced de tierra o suerte de estancia que se disputaban realengas, de Juan de Bilbao. Pujol, de ya basta experiencia en el oficio, hurgó los archivos de la Comisión, informes de mensura, libretas de campo, amojonamientos y balizamientos de Souillac, desenrollando el cordel de sus anotaciones hasta los puntos suspensivos, el papel roído de ratas impedía definir el enigma y poder determinar el deslímite se convirtió en su obsesión.

			Escrutó durante meses los apuntes de Souillac y no pudo llegar al corolario, obcecado con la solución, inició su travesía de largos días de carruaje hasta la realenga. Durante meses replanteó los límites de la enfiteusis, amojonó los vértices, sorteó los montes para poder cerrar su polígono. Luego extendió el cordel sobre el último lado del límite suroeste y escrutó las quinientas varas y los informes de Souillac, por momentos dudó en la longitud de las varas, si eran del Cabildo de Santa Fe o de la Comisión Topográfica. Partió del último mojón y con el rumbo de la aguja de su grafómetro y la extensión de su cordel llegó al bañado impracticable. En realidad hasta el ombú lo separaba una ciénaga virginal y prístina la cual su travesía no merecía la demarcación del deslímite. Si Souillac lo había determinado por deducción indirecta, la solución era cercana, sólo faltaba desentrañar el papel roído.

			Desanduvo en su regreso los largos días de polvo y hastío, de carruaje y pulperías, de postas y malones para encerrarse en el desván de su altillo con sus libretas de campo a descifrar sus cálculos entre las tablas Logarithmall Arithmetike de Briggs y sus ábacos. Largas noches de insomnio lo esperaban a su regreso para desentrañar con su pluma el enigma de Souillac. Bajo la penumbra del candil propuso la suma de infinitas mitades de mitades

			[image: ]

			Entonces postuló que la suma de la mitad de «algo» más la mitad de la mitad de «algo» y así sucesivamente da como resultado la unidad, «algo» que asemeja la completitud. Conjeturó en su memoria una paradoja ancestral y helénica o quizás una fábula, donde la mitad de la distancia, más la mitad de la mitad de la distancia y así serialmente dan como resultado la distancia entera. Por lo tanto concluyó su proposición inclaudicable: recorriendo infinitas mitades de mitades, convergeremos a toda la distancia.

			Promulgó su acierto en la Comisión Topográfica desafiando el enigma de Souillac y saciando su excentricidad: la longitud desde el mojón del límite suroeste al deslímite corola quinientas diecinueve varas, 7 pies, 8 palmos (menores), 4 dedos, 3 granos de cebada.

			Postulé que Pujol había demarcado el deslímite con una exactitud desbordante y excesiva, pero en su obsesión precisa no alcanzó a percibir el escarnio, que la convergencia es una especulación metafísica y matemática y la naturaleza no permite el oprobio y se curva.

			Souillac propuso el deslímite como solución a lo inalcanzable, Pujol lo asumió para desafiar su desdén. Ambos presumieron alcanzar el límite, sin presagiar que la sabiduría y la gloria habitan en lo imperceptible y lo mínimo.

			Buenos Aires, Septiembre de 2009
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			El giróscopo de Foucault

			
— ¿Llegamos tarde?, el tranvía no venía más y encima estaba que explotaba.

			—No, hace cinco minutos entró, haciendo honor a su puntualidad, pero acaba de empezar. Lo que explota es este anfiteatro, vos no sabes lo que fue cuando abrieron las puertas, parecía una estampida subiendo las escalinatas como ganado. Den gracias que les pude guardar un lugar —murmuró su compañero por lo bajo.

			—Hace meses que espero esta conferencia y no puedo creer haber llegado tarde, traje a mi hermana porque ayer a última hora el Presidente de la Comisión me dijo que la contrataba para sacar a pasear a la hija del profesor, y ahora que hago…

			—Silencio por favor que me distraes y no puedo tomar nota —siguió murmurando por lo bajo— ahora quédense aquí y escuchen.

			“En 1851, León Foucault suspendió desde el techo del Panteón de París un péndulo de un cable muy largo y demostró la rotación de la tierra, sin embargo Foucault no comprendía por qué la velocidad de rotación del péndulo era más lenta que la velocidad de rotación de la Tierra por un factor sin λ, donde λ representa la latitud en que se localiza el péndulo”.

			—Va muy rápido, ni siquiera llegué a copiar lo que escribiste antes —interrumpió nuevamente.

			—Shii, hablá más bajo que te va a escuchar, yo después te lo paso.

			“Se necesitaba otro aparato para demostrar la rotación de la Tierra de forma más simple. Foucault presentó así un aparato capaz de conservar una rotación suficientemente rápida, 150 a 200 vueltas por minuto, durante un tiempo suficiente, digamos una decena de minutos para que se pudiesen hacer medidas. Esa proeza mecánica para la época, ilustra el talento de Foucault y también la de su colaborador Froment en mecánica”.

			—Disculpe profesor Wales, pero…

			“Foucault también se dio cuenta de que su aparato podía servir para indicar el Norte. En efecto, si se impiden ciertos movimientos del soporte del giróscopo, éste se alinea con el meridiano. Esto permitió la invención del girocompás”.

			—Disculpe la intromisión, pero eso quería preguntarle ¿Cuál es el fenómeno físico que permite esa alineación? —insistió alguien del público.

			Ante la insistencia, interrumpe la conferencia, escucha la pregunta y responde.

			—Supongamos una rueda girando montada de forma que su eje queda libre para orientarse en cualquier dirección. Supongamos que la rueda gira con su eje señalando en alguna dirección diferente al norte. Debido a la ley de conservación del momento angular, una rueda en esta situación mantendrá su orientación original. Ahora, dado que la Tierra rota, para un observador estacionario sobre la Tierra parecerá que el eje del giróscopo rota una vez cada 24 horas. Un giróscopo rotando de esta forma no sirve para indicarme el norte o sería una brújula demasiado lenta —respondió el  profesor.

			Risas y aplausos.

			—El ingrediente adicional y crucial necesario para que un giróscopo se convierta en una brújula verdadera y no magnética, o sea que me indique el norte geográfico y no el magnético, es algún mecanismo que aplique un “par de giro” cuando el eje del giróscopo no señale al norte —agregó el profesor.

			Con su acostumbrado tono ágil y jovial el Dr. Jimmy Donald Wales, profesor emérito de la Wiki University, continuó con su conferencia en el Aula Magna de la universidad, cautivando a medio millar de estudiantes de distintas disciplinas de las ciencias exactas y naturales.

			—Un método práctico para lograr ese “par de giro”, es usar pesos para forzar al eje del giróscopo a permanecer horizontal con respecto a la superficie de la Tierra, pero a su vez permitirle rotar libremente dentro de ese plano. En este caso, es la gravedad la que aplicará un “par de giro” obligando al eje del giróscopo a orientarse hacia el norte. Debido a que los pesos confinarán al eje a estar horizontal respecto a la superficie de la Tierra, éste nunca puede alinearse con el eje del planeta, haciendo una excepción en el Ecuador, y debe realinearse a medida que la tierra rota. Pero con respecto a la superficie terrestre, el giróscopo parecerá estar estacionario y señalando junto a la superficie terrestre hacia el polo norte  geográfico.

			Aplausos.

			—Llegará el tiempo en que los saberes no serán solamente de quienes tienen acceso a los claustros y a los libros, sino que se esparcirán por los aires y llegarán a todos.

			Con ésta finalizaba su serie de conferencias, que desde hacía seis meses venía desarrollando, bajando por casi todos los puertos atlánticos y fluviales invitado por prestigiosas universidades y academias científicas. Sólo le restaban los honores. Por fin sus décadas de investigación y su descubrimiento eran premiados. Para principios de diciembre lo esperaban en la Sala de Conciertos de Estocolmo, para lo cual todavía le quedaba un largo viaje. Su desgaste y su cansancio solo lo compensaba la belleza de Sofía, su joven alumna cautivada por su sabiduría, que nunca se había separado de él acompañándolo en sus viajes. Y su pequeña Catalina, nacida en altamar cuando cinco años atrás daba inicio a sus viajes académicos y no imaginaba semejante recompensa y reconocimiento. Ellas siempre estaban en la primera fila, rodeadas de académicos y estudiantes. La pequeña, tirada en el piso, pasaba el tiempo girando una especie de trompo y vistiendo su muñeca de raza negra y Sofía extasiada lo escuchaba y asentía.

			—Creo que merecemos un descanso, queda un buen rato todavía, en veinte siete minutos nos volvemos a encontrar.

			El intervalo llegó en el momento justo, una taza de té o café bien caliente pondría nuevamente a la sala como nueva. El comité organizador ya tenía una larga mesa del té preparada en el salón contiguo al anfiteatro para el profesor, su familia, los académicos y el comité organizador.

			Sofía acompañó a su pequeña Catalina al toilette de planta baja. La primera parte se había extendido más de lo normal por las preguntas que se fueron generando y esto puso a prueba la continencia de la sala, por lo tanto al abrirse las puertas del anfiteatro, fue como una carrera masiva escalera abajo hasta los sanitarios.

			—Profesor Wales, quería presentarme, es para mí un honor poder estrechar su mano, soy el Profesor Sain, titular de la cátedra de análisis matemático.

			—El gusto es mío, valoro mucho el trabajo que Uds. hacen con tan pocos recursos y el plantel estudiantil con un potencial muy grande —contestó el profesor.

			—Muchísimas gracias profesor, para esta universidad y para esta ciudad es un privilegio tenerlo entre nosotros.

			—Profesor Wales, somos estudiantes de cuarto año de Física y hemos estudiado sus teorías y descubrimientos —dijeron otro grupo de alumnos alrededor de Wales.

			—Profesor disculpe, pero nos podría firmar un ejemplar de su libro, somos estudiantes de agrimensura y en la cátedra de Geodesia estudiamos con su libro.

			—Dr. Wales, disculpe la interrupción, pero sólo nos quedan diecinueve minutos y la taza de Té se enfría, su niña seguramente quiere darle un abrazo después de su excelente exposición —irrumpió el Secretario de la Comisión Organizadora y catedrático vitalicio de la casa, invitando al profesor a salir del anfiteatro— Me presento, soy el Profesor Viganó, expresarle mi admiración es algo que me halaga, hace 40 años que estoy en esta casa de altos estudios y mañana parto para la tercera campaña geodésica-geofísica a la Antártida. Sus descubrimientos nos han sido de gran ayuda en nuestra tarea.

			—Como no Profesor Viganó, el honor es mío por la honrosa invitación y por supuesto que la mesa de té nos espera, lo acompaño —asintió el Dr. Wales.

			En la sala contigua la mesa estaba servida y los comensales esperando, sólo la mujer y la hija del profesor todavía no habían regresado del toilette.

			—Tome asiento en la cabecera profesor, su lugar lo está esperando —continuó Viganó.

			Nadie se atrevía a tomar la taza de té porque la mesa no estaba completa, pero el profesor rogó que comenzaran ya que su mujer y su hija podrían demorarse en esos menesteres domésticos. En la mesa abundaron las preguntas de los académicos y las anécdotas, pero ya habían pasado dieciséis minutos y Sofía y Catalina no aparecían.

			El profesor comenzó a impacientarse pero luego atribuyó el atraso a que quizás la pequeña Catalina no había resistido al sueño y estaría en algún salón sobre un sofá con su cabeza recostada en las faldas de su madre.

			El anfiteatro había vuelto a llenarse exhalando un sórdido murmullo de ansiedad y expectativa. A los veintisiete minutos exactos el Profesor Wales ingresó nuevamente al estrado con un aspecto levemente más tensionado. Continuó su exposición desarrollando las ecuaciones de Euler y las leyes de Newton en la pizarra que tapizaba el frente del aula.

			A los cuatro minutos y medio de haber comenzado su disertación se vio interrumpida por un alarmante grito de mujer que provenía del exterior, más precisamente de alguna planta inferior del centenario edificio. Apelando a su intuición metódica y su espíritu altruista, inmediatamente cortó su exposición para ponerse al servicio de los organizadores para resolver el percance.

			El presidente de la Comisión, Profesor Ingeniero Canova, que se encontraba en la primera fila, se acercó al estrado y en voz baja al oído le dijo:

			—Profesor, no se preocupe, habrá sido algún accidente doméstico, ya mando al bedel para que lo resuelva, Ud. continúe por favor.

			—Con todo respecto ingeniero, prefiero interrumpir hasta que el percance se resuelva, es algo que lo llevo en mi fibra.

			La sala retomó el sórdido murmullo y puertas afuera se escuchaban corridas en los pasillos y exclamaciones aisladas. El profesor sigilosamente se sentó al costado del estrado poniéndose a disposición nuevamente.

			La Comisión Organizadora se encontraba afuera de la sala en una conversación con sobresaltos y silencios.

			En un momento el Ing. Canova irrumpió el salón en forma intempestiva, se acercó al profesor y ambos salieron de la misma manera bajando corriendo las  escaleras.

			—Su mujer está desmayada profesor —en voz alta exclamó el bedel— la empleada de limpieza la encontró tirada en el toilette y no reacciona.

			—Que pasooo!!! —gritó desesperadamente el profesor— ¿y Catalina, donde estáaa? —continuó su grito atónito que se escuchó en el interior del anfiteatro.

			La situación era harto confusa, se sentían corridas y exclamaciones en los pasillos. Enseguida se dio aviso a la ambulancia y a la policía que luego de un tiempo llegó al lugar. Los médicos se avocaron a reanimar a Sofía y la policía al mando del Comisario Inspector Roldán, rodeó el edificio y advertidos de la situación iniciaron la requisa. El comisario con su libreta en mano, comenzó con las preguntas e interrogatorios de rutina, ordenando el cierre de la facultad y la prohibición de la salida al exterior. El profesor, sentado en el piso contra la pared del pasillo, lloraba desconsoladamente apretándose con ambas manos la cabeza, invocando reiteradamente a Catalina y fustigando en la desesperación a los médicos que rodeaban a Sofía.

			Los estudiantes y demás académicos se movían de aquí para allá murmurando por los pasillos y en las aulas sin entender que había sucedido, que le había pasado a la esposa del profesor, donde estaba la niña, como estaba el profesor.

			Roldán reunió en un aula a la Comisión Organizadora y comenzó con las preguntas. Tanto el Ing. Canova y el Profesor Viganó, le relataron como se habían desarrollado los hechos. Los interrogatorios se prolongaron hasta las tres de la madrugada, luego que el comisario inspector y sus agentes terminaron de tomar los datos, tomar algunas fotografías y recoger algunas pruebas.

			Después de unas tres horas de intervención lograron reanimar a Sofía, la cual había sido inducida a un profundo sueño. Trató de recordar lo sucedido, pero la rapidez de los acontecimientos le impedían hilar un relato coherente, sólo recordaba que cuando ayudaba a Catalina a higienizarse, alguien la tomó por detrás, le tapó la nariz y la boca con un pañuelo, luego sus ojos se nublaron y no pudo recordar más. Intentó incorporarse de su somnolencia preguntando desconsoladamente por Catalina a cada uno de los que la rodeaban. Arrastrándose se deslizó hacia el rincón donde yacía el profesor y se le abalanzó en un abrazo tierno e inexplicable, estallando en un llanto aterrador.

			Roldán y su equipo no pudieron obtener más información que aquella que estaba a la vista luego de realizar una requisa completa del viejo edificio. Ni el bedel ni el personal de maestranza habían visto nada sospechoso, no había pistas que indujeran a lo sucedido, todo se tornaba extraño e incierto.

			El profesor y su esposa fueron llevados de inmediato al Hospital Provincial por su estado delicado de conmoción y desesperación.

			Al día siguiente Roldán y su equipo volvieron a la Universidad a recabar algunos datos más del personal de maestranza y de los profesores. Algunos estaban dictando clase, el Ing. Canova había viajado a Buenos Aires al Congreso de Cartografía, otros como Viganó había partido a su Tercera Campaña Antártica.

			En los días siguientes la investigación estuvo centrada en el Departamento Central de Policía. Los diarios matutinos titularon la primera plana como “Desaparición Inexplicable”, otro “Caos en la Conferencia del Dr. Wales”, el diario vespertino despertó algunas sospechas con su primera plana: “Presunto Secuestro Extorsivo”. Inmediatamente Roldán se dirigió al vespertino y pidió interrogar al autor de la nota. Con qué fundamento se alarmaba a la población con un titular mal intencionado, desviando el rumbo de la investigación quien sabe a donde y clavando una espina que desangraría a los padres de la niña.

			Roldán había expresado que quizás había sido un intento de robo y la niña en el susto corrió hacia fuera y luego se perdió. Esa pista no tenia mucho asidero, ya que el despliegue policial ya la hubiera encontrado y además Sofía tenía todas sus pertenencias, nada le faltaba.

			El periodista autor de la nota abrió tímidamente la puerta de la sala donde lo aguardaban Roldán y el Director del vespertino. Roldán con un tono un tanto agresivo y arrogante, lo increpó por su nota mal habida aduciendo especulaciones mal intencionadas con graves consecuencias. Luego de una larga retórica, preguntó al periodista su versión de los hechos.

			—No pensará Ud. que la libertad de prensa le da derecho a interferir en la Justicia —continuó Roldán— debería saber las consecuencias que esto le puede acarrear a Ud. y al periódico.

			Con voz tímida y titubeante, Enrique Anderson, autor de la nota, contestó.

			—Mi versión de lo sucedido no deriva simplemente de una especulación periodística e irresponsable para aumentar la tirada y postular mi reconocimiento. Fui enviado como corresponsal para cubrir la conferencia del Dr. Wales, al cual sigo su trayectoria desde hace años. Participé de todos los acontecimientos, la espera incierta, el interrogatorio, la incertidumbre de la gente, el desconsuelo del profesor y su esposa. Aprovechando la distracción de uno de sus agentes que vigilaba la entrada al toilette, observé en el ángulo inferior izquierdo del espejo sobre el lavabo, un dibujo extraño realizado probablemente con un trozo de jabón que me llamó la atención. Supongo que esta altura el personal de maestranza ya lo borró en la rutina de limpieza de sanitarios. Pero de todos modos yo lo copié en mi libreta y lo guardé.

			El dibujo al que hacia referencia Anderson era una flecha apuntando hacia abajo y en la punta de la flecha una ene mayúscula.

			—Y Ud. piensa que un simple dibujo en un espejo deriva en un secuestro extorsivo —increpó nuevamente Roldán— No le parece un juicio un poco apresurado —ofuscado y golpeando la puerta salió afuera de la sala.

			Después de un minuto, recapacitando para no descartar ninguna pista y disculpándose, volvió. Le pidió a Anderson que le copiara en un papel el dibujo, pero no le dio crédito a la versión, más aún lo tomó como un garabato estudiantil sin relevancia.

			Al volver al Departamento Central, uno de los soplones de la periferia, se acercó al oído de Roldán y le dijo.

			—Comisario ya lo tengo, en el bar de la esquina de Rioja y Primero de Mayo acaban de encontrar a una niña perdida de alrededor de cinco años.

			—Vamos rápido para allá, acompáñeme —respondió acelerado Roldán.

			—Primero la paga comisario, disculpe, Ud. sabe cómo es esto…

			Subió al móvil con su chofer y el soplón, encendió la sirena y partió sin perder tiempo al lugar del hecho.

			El dueño del bar ya había dado aviso a la prensa que no tardó en llegar, cuando llegó el comisario un tumulto de gente se agolpaba en la puerta del bar y no lo dejaba pasar.

			—Sr. Comisario, Sr. comisario ¿cuéntenos como se desencadenaron los hechos para lograr ubicar el paradero de la niña?,

			¿cómo se encuentra ella, está muy asustada?, ¿ya le avisaron a sus padres? —acosaron a Roldán una nube de periodistas sedientos  impidiéndole entrar.

			—Por favor señores, déjenme pasar, ya les informaré a la salida —replicó a los gritos Roldán.

			El comisario, haciendo alarde de su experiencia, trató de calmar a la niña que lloraba desconsoladamente y no lograba modular palabra rodeada de los baqueanos del bar.

			Después de un rato, Roldán salió afuera a calmar a la prensa que lo acosaba.

			—La niña se encuentra bien, pero está muy asustada y no logra emitir palabra, ya mandé a buscar al Dr. Wales y su esposa para que la vengan a buscar, creo que esto ha sido un claro testimonio de la celeridad y el empeño con la que mi gente trabajó para llegar a un final feliz en contraposición a algunos titulares alarmistas que lo único que hicieron fue crear más confusión y desconcierto en la población y en sus padres.

			Después de media hora se sintió desde lejos la sirena de un móvil policial que se acercaba, Roldán salió rápidamente del bar para recibir primero, antes que el periodismo al Dr. Wales y ser protagonista del desenlace, pero al abrir la puerta del móvil salió disparada hacia la puerta del bar una mujer desesperada y a los gritos y no era justamente la Sra. Wales.

			La niña, era la hija del Juez de Paz, que se había extraviado esa mañana al soltarse de la mano de la criada en el mercado municipal.

			Roldán, ofuscado y avergonzado, tapándose la cara con el brazo y corriendo hacia el móvil, huyó rápidamente del acoso de la prensa hacia la Central.

			La investigación continuó en los días subsiguientes buscando pruebas, indicios, elaborando conjeturas por el absurdo, pero nada, la niña había desaparecido de la faz de la Tierra como esfumada en una cesión de magia.

			Después de unos días de hospital y cuando ya se encontraban en el hotel medianamente recuperados, el comisario inspector Roldán y su secretario el oficial principal Benítez, se dirigieron al Hotel Majestic a visitar al Dr. Wales y su esposa. Sentados en el hall del hotel, café de por medio y luego de una corta charla distendida sobre el tiempo o algunos lugares típicos de la ciudad, pasaron a las preguntas de rigor de manera de juntar elementos esclarecedores que condujeran hacia alguna línea de investigación.

			—Dr. Wales, Sra. Wales, entendemos lo difícil que es para Uds. esta situación, pero no hay más remedio que afrontarla de manera de poder encontrar a su hija lo antes posible.

			—Si comisario, adelante, estamos a su disposición —respondió Wales con tono compungido y lagrimeante, mientras Sofía contenía su llanto con un pañuelo sobre los párpados, enjugando sus lágrimas.

			—Descríbanos primeramente como estaba vestida, su color de pelo, su color de ojos, su estatura, sus facciones para que el oficial Benítez pueda esbozar un identikit, también necesitamos saber si ella al momento del suceso llevaba algún objeto en sus manos, pulsera, cadenita, etc. —agregó Roldán.

			Después de permanecer alrededor de una hora, al salir del hotel Roldán le comentó al oficial Benítez.

			—En la redada de ayer por la tarde de borrachos y vagabundos, me pareció ver que una de las prostitutas dominicanas de raza negra que levantaron en la zona del bajo, mientras esperaba sentada que le tomaran los datos, la vi jugando con una muñeca negra que me llamó mucho la atención, porque por estas latitudes es la primera vez que veía una muñeca negra.

			—Disculpe Sr. Comisario Inspector, pero no logro relacionarlo con esta desaparición —contestó sorprendido Benítez.

			—Pero Benítez, no se da cuenta, ya lo tenemos —respondió Roldán exaltado.

			—Nuevamente disculpe Sr. Comisario Inspector, pero no logro entender —volvió a responder Benítez con tono de desconcierto.

			—Deme su libreta de anotaciones rápido —increpó Roldán con tono apurado— Acá está, lo encontreeee…ya lo tenemos.

			—Sigo sin entender, con todo respecto Sr. Comisario Inspector.

			—Fíjese acá Benítez, fíjese acá —replicó Roldán elevando el tono— No ve lo que escribió acá, “la niña llevaba en sus manos una especie de trompo llamado giróscopo que le había regalado el Dr. Wales y una muñeca negra que le había regalado su mamá”,…la dominicana Benítez, la dominicana, volvamos rápido a la Central.

			Después de algunos fracasos, Roldán se propuso proceder con mayor cautela, especialmente en la relación con la prensa y por respeto a los sentimientos del matrimonio Wales, además porque su reputación había sido cuestionada en algunos diarios después de las frustradas pesquisas.

			En la Central de Policía, Roldán se dirigió apresuradamente a las celdas para interrogar a la dominicana, pero ya había sido liberada por falta de mérito. Sin dudar, llamó a Benítez y partieron con el móvil hacia el bajo, a la casa de citas de Avenida Belgrano. La regente o madame, vieja conocida de Roldán le ofreció enseguida los servicios de sus chicas y el sobre con la cuota, pero no iba en ese rumbo la visita, sino en la dominicana de la muñeca negra. Del interrogatorio la dominicana adujo que la había encontrado tirada cuando salía de un servicio de un buque sueco amarrado en el muelle norte, a la altura de la aduana. Como conclusión, Roldán, pidió la orden judicial para el allanamiento del barco, pero sin resultados, mientras Benítez indagaba a estibadores y changarines pero ninguno conducía a una pista certera. Solicitó a la Prefectura Naval el listado del movimiento de buques en el puerto de los últimos quince días. También se libraron telegramas a los puertos de destino o de escala de aquellos que podían resultar sospechosos. El día del incidente había zarpado por la tarde un cerealero de bandera holandesa, pero no coincidía la hora y una barcaza paraguaya rumbo al norte que había sido requisada por las autoridades en el Puerto de Santa Fe. Al día siguiente de la desaparición de la niña, había solicitado amarras una barcaza transportando troncos de eucaliptos de Victoria y habían zarpado un cerealero de bandera panameña con destino a Cartagena de Indias, otro de bandera griega con destino a Portugal y un buque científico, el Scotia, de bandera escocesa hacia el Continente Antártico. La conjetura inicial de la desaparición por extravío ya había quedado descartada y volvía a entrar en juego la desaparición por secuestro. Lo que no quedaba claro era que hasta ahora no había un pedido de rescate. Por lo tanto el equipo de investigación comandado por Roldán, había librado telegramas a las Jefaturas de Policía y autoridades portuarias de los países involucrados en el movimiento de buques de esos días.

			Este cambio de rumbo condujo a Roldán a reiteradas requisitorias al Dr. Wales sobre su vida, su situación económica, sus amistades y sus probables enemigos.

			Ya habían pasado tres meses de la desaparición de la niña y el descrédito de Roldán crecía exponencialmente, por consiguiente aunque no era de su agrado, tuvo que apelar a todas las estrategias a su alcance, incluso volver a encontrarse con Anderson.

			La cita fue en el bar El Cairo, donde Roldán era habitué de la copita de ginebra antes de regresar a su casa. Anderson entró y lo vio sentado en la mesa del fondo contra el ventanal. Se acercó, se sentó y luego del primer trago de ginebra sacó un manojo de papeles de su portafolio y comenzó a hablar.

			—En todo este tiempo mi pasión periodística me impidió olvidarme del tema, pensé en el Dr. Wales, del cual venía siguiendo su trayectoria hacía años, pensé en su mujer, pero especialmente pensé en la niña, como estaría si todavía vive, su desaparición desveló todas mis noches hasta ahora — exclamó con voz compungida Anderson.

			—Sígame contando por favor Anderson —intervino Roldán.

			—Investigué sus trabajos científicos, sus resultados, su círculo cercano y durante largos días me devané los sesos tratando de encontrar alguna pista que me condujera a una salida. Sólo hallé un indicio que quizás conduzca a algo.

			—Continúe que yo tomo nota —agregó el comisario.

			—Se acuerda el dibujo que encontré en el espejo del toilette. Investigando en la biblioteca municipal, de casualidad encontré que ese dibujo era el símbolo de una logia de científicos nacida en París llamada Logia del Nadir.

			— ¿Y qué más pudo averiguar? —preguntó Roldán.

			—No mucho más —contestó Anderson— sólo que profetizan la existencia de una Tierra distinta dentro de la Tierra.

			—Gracias Anderson, quizás lo vuelva a molestar.

			—De nada comisario, cuando Ud. quiera —respondió Anderson.

			Roldán, sin entender mucho, desahuciado y con pocos argumentos a su favor, se dirigió nuevamente al hotel y volvió a interrogar al profesor sobre este último hallazgo.

			—Disculpe profesor pero nuevamente tengo que hacerle algunas preguntas.

			—Adelante comisario, nuestra desesperación nos ha superado, por lo tanto responderé a todas sus preguntas hasta que encontremos a Sofía.

			—En todo este tiempo, y en esto le pido la mayor sinceridad, ¿tuvo algún pedido de rescate, alguna carta, alguna llamada telefónica?

			—No comisario, de ninguna manera, sino Ud. hubiera sido el primero en tomar conocimiento.

			—Tuvo usted alguna vez contacto con una logia científica llamada Logia del Nadir.

			—Lamentablemente sí comisario —respondió el profesor apesadumbrado— fue hace unos tres años cuando tuve que dar una conferencia en la Comisión Internacional de Pesos y Medidas en París, cuando estaba exponiendo mi teoría del girocompás, irrumpieron en la sala varios miembros de esa logia refutando agresivamente mis teorías teniendo que interrumpir la exposición y retirarme de la sala.

			—Y volvió a tener contacto con ellos —agregó Roldán.

			—Afortunadamente no, desde esa vez no volví más a Paris — contestó Wales.

			—Le dice algo este símbolo —agregó Roldán sacando de su bolsillo el dibujo de Anderson.

			—Sí, se lo vi a algunos miembros de la logia bordado en su gabardina —respondió el profesor.

			—Se le ocurre que puede significar —replicó el comisario.

			—Se asemeja a un Norte invertido o algo parecido —contestó el profesor.

			—Gracias Profesor por su tiempo, cualquier novedad del caso me volveré a comunicar con Ud.

			Las incertidumbres superaban a las certezas en la balanza de la investigación. Roldán reunió todos los elementos que tenía a su alcance para delinear una nueva estrategia. Todo desembocaba en la logia, por lo cual sólo quedaba organizar una travesía a París para esclarecer las pesquisas y encontrar a la niña.

			Cuando ya estaba todo listo para zarpar Roldán y sus colaboradores, en el Departamento Central de Policía reciben una llamada telefónica que desencadena un giro completo de la investigación y obliga a suspender el viaje.

			La llamada, según la operadora, provenía del periódico vespertino donde una voz que no se identificó había dejado un mensaje para Roldán: “A las 18:45 en la mesa del fondo”.

			Roldán, que al día siguiente partía hacia Europa, interpretó el mensaje y no tuvo más remedio que estar sentado con su medida de ginebra en la mesa del fondo. Pasaron diez minutos y nadie se había sentado en su mesa. Luego de veinte minutos comenzó a impacientarse y pensó que podría ser alguna estrategia para desviar la investigación. A las 19:17 ingresa al bar un hombre de barba larga, gorra y sobretodo negro que no permitía ver su rostro. Roldán lo observa desde el fondo con aires de sospecha y advierte que se acerca a su mesa. Esto provocó su innata reacción de policía y bajando la mano debajo de la mesa la apoyó sobre su arma mientras el extraño se sentaba sigilosamente a su mesa y levantaba su rostro.

			—¡Anderson! que le pasó —exclamó Roldán con voz sorprendida— está irreconocible, estuve a punto de cometer un error.

			—Me venían persiguiendo comisario —contestó Anderson con voz titubeante— pero logré despistarlos, ahora sí podemos hablar.

			—Pero quienes lo perseguían, no entiendo nada —contestó sorprendido Roldán.

			—Desde hace un tiempo empecé a recibir amenazas y mensajes extraños.

			—Pero de quien, cuénteme por favor —exclamó exaltado el comisario.

			—De la logia comisario, ellos se enteraron que yo estaba investigando el secuestro de Catalina y comenzó la persecución.

			—¿Pero Ud. los vio? ¿Los conoce? ¿Donde están?

			—No comisario, las llamadas las recibí vía operadora desde París, pero no sé quién es su conexión local.

			—Siga por favor.

			—El mes pasado publiqué una nota donde relataba los percances de la Expedición Antártica Nacional Escocesa encabezada por William Speirs Bruce que llegó a las islas Orcadas del Sur a bordo del Scotia y quedó atrapada en el hielo en la isla Laurie. Allí construyeron un refugio denominado Omond House y pasaron el invierno. Una vez libres del hielo la expedición regresó y pude recabar toda esta información. En esa travesía ocurrió algo muy particular, el Profesor Viganó…

			—¿Quién es el Profesor Viganó? —preguntó el comisario.

			—Se acuerda, el día del secuestro de la niña, cuando se reunió con la Comisión Organizadora de la conferencia del Dr. Wales —contestó Anderson.

			—Si me acuerdo —respondió el comisario.

			—Bueno, en esa ocasión Ud. habló con el Profesor Viganó.

			—Sí, correcto, continúe por favor.

			—El profesor viajaba en ese barco con su pequeña hija enferma, según pude recabar de los que regresaron. Según me dijeron iba en busca de las raíces de un musgo, el Barbilophozia, que sólo crecía en la Antártida y que era el único remedio para la curación de la niña. Una noche repentinamente desapareció con una embarcación más pequeña y no se supo más de él.

			—No entiendo a dónde quiere llegar —interpeló Roldán.

			—Que investigando al Profesor Viganó y sus viajes al Congreso de Geofísica en París, descubrí que hacia parte de la logia, que estuvo casado pero no se le conocían hijos, por lo tanto es probable que la que llevaba consigo no era su hija.

			—Y que hago yo con todo esto ahora —respondió Roldán desahuciado.

			—Creo que cambiar su viaje a París por una expedición a la Antártida  —contestó Anderson.

			—Está bien, pero usted me va a tener que acompañar.

			—Con todo gusto comisario —asintió Anderson— sólo que vamos a tener que llevar algún guía conocedor de la Antártida y ducho en el manejo del sextante.

			—¿Y de donde lo vamos a sacar Anderson?

			—Conozco a uno, alumno de Viganó, que participó en su última campaña.

			El 21 de enero el Scotia zarpó hacia la isla Laurie con una Comisión Argentina para tomar posesión de las instalaciones de Omond House, quedando a cargo de la Oficina Meteorológica Nacional del Ministerio de Agricultura. Roldán, Anderson y su guía, que hacían parte de la expedición, permanecieron un tiempo en esa base corroborando la información sobre Viganó y su “hija” y luego continuaron su expedición hacia el Continente Antártico en una embarcación menor. Desde ahí alcanzaron la latitud 82º17’, unos 857 km (463 millas náuticas) del polo sur, y llegaron a la base del estrecho de McMurdo fundada dos años antes por la expedición comandada por Scott, Ernest Shackleton y el doctor Edward Adrian Wilson.

			Allí fueron recibidos, como todo viajero a tierras inhóspitas, ofreciéndoles todo lo que estaba a su alcance para la estadía. Luego de la cena de ese día, el Dr. Wilson contó que el Profesor Viganó había estado un tiempo con ellos junto a su hija. Que la niña estaba muy enferma, que permanecía casi todo el tiempo dormida y el resto no hablaba. Les contó además que buscaba las raíces de un musgo que crecía más al sur y que era la única esperanza de curación de su hija. Un buen día juntó sus pertrechos y partieron en un trineo tirado por perros hacia el sur.

			Al día siguiente el comisario Roldán, Anderson y su guía, con un trineo que gentilmente les ofreció el Dr. Wilson, partieron sin perder tiempo, hacia el sur, rastreando las huellas de Viganó. El frío y el viento, aunque era verano, eran inaguantables. Siguiendo huellas inciertas, por momentos eran claras y por momentos difusas, su travesía se volvió sin rumbo. Por momentos hallaban rastros de fogones y campamentos y por momentos nada. Según Anderson ese musgo crecía solamente cerca del Polo Sur, pero la versión de la hija y la enfermedad eran producto de la infamia, por lo tanto la búsqueda se hacía más errante, confusa y vaga.

			Fue una larga travesía de un mes hasta llegar a donde las huellas desaparecían por completo. Las coordenadas obtenidas por el guía con su sextante daban una latitud de 89º 57’. El paisaje era desolador, blanco e infinito. No había rastros de nada, como si las huellas se las hubiera tragado la tierra. Acamparon en ese lugar haciendo rastrillajes por sectores de manera de encontrar alguna evidencia.

			Al quinto día Anderson, en una de sus recorridas, encontró tirado entre los musgos un objeto pequeño negro rodeado de barro congelado, que no era parte del paisaje natural. Lo tomó con sus guantes y lo guardo en su alforja. Corrió enseguida hacia el campamento para contarle a Roldán. Todavía quedaba un ápice de esperanza y el desasosiego se desvaneció. El objeto que estaba sucio de barro y hielo, era irreconocible. Cuidadosamente el guía lo limpió y apareció algo que asemejaba a un trompo. El guía gritó: “es un giróscopo”. Entonces Roldán recordó que el Dr. Wales le había dicho que su hija llevaba consigo dos juguetes una muñeca negra y el giróscopo que él le había regalado.

			Los días subsiguientes se convirtieron en desesperantes. Tenían la certeza que habían estado ahí pero no se veían más rastros de ellos. El paisaje gélido y el desierto blanco aparentaban jugar en su contra, parecía increíble hasta donde se había llegado para nada. Las provisiones comenzaron a escasear indicando que el tiempo se les terminaba. Por las noches Roldán y Anderson conjeturaron con los elementos que tenían, sobre los hechos ocurridos, sobre las pistas, pero no llegaron a descubrir su significado. Fue después de la cena que sobre una mesa improvisada con un pedazo de roca, y bajo la luz del farol, Anderson había colocado el giróscopo de juguete y el dibujo de la logia. El guía, estudiante de agrimensura y alumno de Viganó y que había participado en la anterior campaña antártica, tomó con sus manos el dibujo, lo observó detenidamente y llegó a una conclusión.

			—Comisario, ya lo tengo —dijo exaltado el estudiante— en una clase de Geofísica hace unos años, el Prof. Viganó nos habló de la Teoría de la Tierra Hueca. Según él los planetas se forman por gases calientes arrojados desde un sol hacia una órbita, y la cáscara de los planetas se forma por gravedad y las fuerzas centrífugas. Los polos permanecen abiertos y conducen a su interior hueco. Este proceso forma una esfera hueca con un Sol Interior, de color esfumado, que emana un suave y placentero espectro de luz, haciendo a la superficie interna altamente propicia al crecimiento de vegetación y vida humana, donde hay sólo un día muy largo, y sin noches.

			—No entiendo a donde querés llegar —respondió ofuscado y cansado el comisario— mejor vamos a dormir.

			—No, déjelo seguir comisario —intervino Anderson— creo que estamos llegando a destrabar este enigma.

			—El símbolo que está dibujado —continuó el estudiante— es un Norte invertido o sea bajar desde el Sur hacia el Norte.

			—Sigo sin entender —el comisario.

			—Además cuando estamos parados en un lugar sobre la Tierra, el punto sobre nuestras cabezas, sobre la vertical, se llama Zenit, en cambio su opuesto, hacia abajo se llama Nadir, la Logia del Nadir, entiende comisario.

			—Seguí por favor —replicó Roldán.

			—La solución de este acertijo está en la posición exacta del Polo Sur y de ahí hacia abajo —continuó el estudiante.

			—Ubiquémoslo ya entonces —respondió en voz alta el comisario.

			—Tenemos el sextante —agregó Anderson.

			—Sí, pero no nos serviría en este caso —contestó el estudiante— por la imprecisión que nos daría en las coordenadas.

			—¿Y qué hacemos entonces? —preguntó el comisario impaciente.

			—El giróscopo comisario, el giróscopo —contestó el estudiante enardecido.

			—¡Ese juguete!, ¿qué tiene que ver? —preguntó el comisario.

			—Al hacer girar el giróscopo en cualquier lugar de la Tierra, nos indica el Norte Geográfico, o sea el Norte Verdadero, no el Norte Magnético como nos indica la brújula, en cambio en los Polos el giróscopo queda con el eje vertical, por lo que no indica el Norte verdadero.

			—¿Y entonces? —volvió a preguntar el comisario.

			—Iremos moviendo el giróscopo hasta que se ponga vertical. En ese preciso lugar se encuentra el Polo Sur y seguramente ahí encontraremos a la niña.

			Aunque un tanto incrédulo el comisario pero sin alternativas de solución y más entusiasmado Anderson que le tenía fe al estudiante, a la mañana siguiente emprendieron la última prueba de la pesquisa.

			En un área determinada con el sextante, comenzaron la prospección giroscópica marcando una grilla de cincuenta por cincuenta metros. Lentamente se movían con el giróscopo observando la inclinación de su eje, hasta que en un momento se puso vertical. Ese era el sitio, pero no se veía nada extraño. El área se componía de tierra congelada o permafrost y en el medio una circunferencia de hielo con musgo alrededor.

			El desánimo invadió los rostros de Roldán y Anderson, pero no del estudiante que agregó.

			—Debemos esperar hasta el mediodía, cuando el sol se encuentre lo más alto para esta fecha, en ese momento encontraremos la entrada.

			—¿La entrada a donde? —replicó ya cansado el comisario.

			—A la Tierra Hueca comisario —indicó convencido el estudiante.

			Ya se habían jugado todas las cartas y no quedaba más remedio que creer. La espera se hizo larga sentados sobre unas rocas, donde el cansancio los invadió y se quedaron dormidos. En un momento una brisa cálida despierta a Anderson que no podía creer lo que estaba viendo. La circunferencia de hielo que estaba frente a ellos, se había derretido o hundido y se había formado un agujero en la tierra. Enseguida exaltado con fuertes movimientos despertó al comisario y al estudiante que estaban profundamente dormidos. Ayudándose entre los tres, comenzaron a descender por el agujero y la temperatura comenzó a aumentar. Por debajo de la superficie existía otro mundo. Un fascinante Reino Interno de la Tierra, entramado por una vastísima red de túneles conectando lagos, montañas y ciudades ultraterrestres. Ahí habitaba la Logia del Nadir, ahí se develaba el acertijo. ¿Pero dónde estaba la niña? ¿Por qué la habían secuestrado? ¿Qué mensaje le querían mandar al Dr. Wales? Eran muchas todavía las preguntas sin responder, pero no había tiempo que perder, la meta era recuperar lo antes posible a la niña.

			Mientras descendían por túneles y cavernas, llegaron a un lugar donde se erigía una fortaleza de piedra caliza. Sin que nadie los viera, se introdujeron por una puerta entreabierta y comenzaron a recorrer el edificio conformado por infinitos pasadizos e infinitas habitaciones. En su recorrido escucharon un llanto que venía del piso superior. Subieron por unas escaleras y encontraron en una habitación a una niña que lloraba mientras una esclava intentaba consolarla. En un momento la esclava se retiró de la habitación y silenciosamente los tres entraron y la niña se asustó y se escondió en un rincón. El estudiante sin dudar, sacó de su bolsillo el giróscopo que llevaba y se lo mostró a la niña que lo tomó y se tranquilizó.

			—No tengas miedo —le dijo el estudiante— nos mandó tu papá que te viniéramos a buscar, pero tenemos que escapar en silencio.

			Sin perder más tiempo, tomaron a la niña en brazos y sin que nadie los viera huyeron por los pasillos hasta llegar a la puerta. Cuando estaban por salir ven al Profesor Viganó que está por entrar y se esconden detrás de una puerta. Cuando pasa, el comisario lo toma por detrás tapándole la boca. Con su habilidad de policía le pone las esposas que siempre llevaba en su cinturón y apuntándole con el arma salen hacia afuera corriendo por los túneles y cavernas hasta la salida que todavía estaba abierta.

			Habían recuperado a la niña, habían apresado a Viganó, sólo restaba emprender el largo regreso hacia la Base McMurdo para embarcar hacia el continente.

			Al fin del verano, a bordo de la corbeta ARA Uruguay, emprendieron el retorno. A Roldán le quedaban todavía algunas preguntas sin responder. ¿Qué había descubierto el Dr. Wales para silenciarlo con el secuestro de su hija? ¿Cuál era el fin de la Logia del Nadir?

			Anderson, que ya hacía años que seguía al Dr. Wales y a la Logia del Nadir, le dio la respuesta,

			—Comisario, el objetivo de la Logia fue provocar que el Dr. Wales no continuara difundiendo sus teorías. Con su descubrimiento el Dr. Wales produjo dos cosas que quizás pueden resumirse en una: la única forma de ubicar la entrada a la Tierra Hueca, el paraíso que el hombre siempre quiso tener y no lo puede encontrar era con el giróscopo y por lo tanto la única manera de impedir que el hombre siguiera el rumbo del magnetismo que deriva en la frustración y el oprobio, encontrando su Norte Verdadero.

			A fines de Marzo, Roldán, Anderson, el estudiante, Catalina y el Profesor Viganó atracaban en el puerto. El Dr. Wales y Sofía habían sido anoticiados vía telegrama desde Puerto Deseado donde el barco había hecho escala. Al bajar la escalinata del barco Catalina corrió a los brazos de sus padres en un mar de llantos y alegría.

			El Dr. Wales se quedó sin palabras frente al comisario Roldán y a Anderson. Para romper el silencio el estudiante se acercó al Dr. Wales y le dijo.

			—La próxima vez voy a tomar el tranvía más temprano.

			Buenos Aires, Agosto de 2012

		


		
			Reloj de Sol

			“...Un infinito día he visto una luz... 

			me pareció más hermosa que las 

			otras cosas bellas y la seguí,

			me di cuenta que era

			la Verdad”

			(Chiara Lubich, 1949)

			El gnomon escuálido y recto acarició con su sombra la pureza blanquecina de la superficie gélida polar. Sorteó en círculos las horas, para alcanzar la carente noche. Infinito derivó el día, infinita la luz, tenue su calor y frio el permafrost. Ella penetró mis entrañas. ¿Con qué señal conoceré que Yavé me curará? preguntó Ezequías a Isaías. Retrocederá diez grados la sombra del cuadrante de Achaz, respondió el profeta.

		


		
			El cartógrafo del rey

			e delataba su rostro una ascendencia soberana, de aquella que solo le queda las reverencias y la alcurnia. Su Imperio, lo soñó en el pasado, habitaba los desiertos del Oeste. Heredó el exilio de sus ancestros en tierras donde se cultiva el olivo y no se ignoran las rosas de invierno, abdicó la saciedad y el oprobio de su linaje para que sus servidores obedecieran su irreparable sosedad y no lo abandonaran. No hay registros en los gnoseólogos de tal dinastía, ni siquiera si gobernó quizás una aldea. Tuvo, en su memoria o quizás lo soñó, un relato de su prosapia real, del cual atesoró durante años dos párrafos:

			El primero

			“…los Colegios de Cartógrafos levantaron un Mapa del Imperio, que tenía el tamaño del Imperio y coincidía puntualmente con él”.

			El otro

			“…En los desiertos del Oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, habitadas por Animales y por Mendigos”5

			En honor a su estirpe destronada, cuyos nombres ilustran la larga lista de reinos ignotos y olvidados que arquean los anaqueles cenicientos de las bibliotecas, quiso recuperar su Imperio y su gloria enviando a sus servidores en busca de algún cartógrafo que reconstruyera el Mapa del Imperio. Si recupero el mapa, recuperaré mi Imperio, pensó, ya que el Mapa del Imperio (como atesoraba en su relato), tenía el tamaño del Imperio.

			Sus servidores recorrieron los pueblos, las aldeas y las ciudades de ese país lejano sin encontrar un cartógrafo en ese reino. No existían los mapas, ni un mapa tan grande que coincidiera puntualmente con él, más bien se decía que la grandeza de ese país estaba en la gente que lo habitaba. Ante la insistencia de los servidores que temían a su rey, la gente de ese país les indicó que tal vez en la cima de la montaña donde la roca acaricia lo cúmulos grises y no hay mujer que haya esparcido su perfume en sus claustros, mora la Abadía de Simonospetra, donde sus monjes eruditos de las ciencias, quizás dominen las escalas y los signos.

			Entre los monjes era sabido, que el bibliotecario de la Abadía, que permanecía sus días encerrado en su laberinto de papeles y anaqueles, que había catalogado los mapas del imperio y que por las noches ejercitaba el astrolabio, seguramente era conocedor de esas ciencias.

			Por el ruego piadoso de los servidores del rey y con el permiso eclesiástico del abad, partió el monje bibliotecario sobre el lomo de su asno con su astrolabio en la alforja y los rollos de las cartas portulanas en su espalda, hacia los desiertos del Oeste donde habitan los mendigos y animales, en busca de las Ruinas del Mapa del Imperio. Luego de la larga travesía y orientándose con las estrellas de las constelaciones del sur, logró ubicar los pedazos del mapa que estaban esparcidos en la sabana y habitados por Animales y Mendigos. Le llevó años reconstruir el mapa ayudado por los mendigos y rodeado por los animales, hasta que una vez terminado el armado del infinito rompecabezas de límites y azimut, mandó un emisario en busca del rey devenido a viejo y sin fuerzas. Sus servidores lo trajeron en carruaje con las últimas fuerzas que le quedaban. Al ver el mapa que abarcaba todo el Imperio, el rey se dio cuenta que no lo abarcaba, que el Imperio eran los mendigos y los animales que lo habitaban y que el reinado del Imperio estaba dentro de los mendigos y los animales.

			Esquel, Septiembre de 2012

			

			
				
					5	J. L. Borges, El Hacedor, Del Rigor en la Ciencia

				

			

		


		
			El astrolabio de Muhammad

			La primera descripción que se conoce sobre la construcción 

			y uso del astrolabio data del siglo VI de nuestra era 

			y pertenece a Juan Filoponos de la escuela de Alejandría, 

			el escrito del erudito judeo-árabe Masha Allah, 

			traducido al latín en el año 1276, fue quizás la obra 

			más conocida en la Europa medieval sobre el tema.

			Lic. José Luis Lomáscolo www.ifir.edu.ar (2004)

			Llegó corriendo y agitado, con su respiración vacilante y ahogada, al número 4 de la Vía Clavature. Desde hacía un cuarto de hora, Marcel Destombes que minutos antes había recibido una llamada telefónica, ya tenía grabado en su mente los contactos y la contraseña. Lo esperaba ansioso caminando elípticamente en el salón de la casa de anticuarios e incunables que había heredado de diez generaciones de antepasados, sus ojos no se apartaban de la aguja del minutero del reloj de pared que detuvo su péndulo imprevistamente. En ese mismo instante en la Basílica de San Petronio, los rayos solares marcaban las doce del mediodía sobre la línea meridiana de Cassini en el piso de la nave izquierda, mientras se iluminaba el signo de acuario. En la torre del Palacio Comunal sonaba el último toque de las campanas de esa misma hora. Tropezando con el primer escalón del zaguán trastabilló golpeando con su hombro derecho la puerta de roble claro y vidrios biselados, entregándole, más bien depositándole con sus manos temblorosas, una valija de cuero negro de rasgos pesados. Alcanzó a inhalar un suspiro profundo y exclamó la desazón exhalando su desesperación abominable. No logró articular una palabra que tropezando nuevamente en el zaguán huyó hacia la dirección contraria. Destombes no pudo cerciorarse de lo acontecido en esos pocos segundos pero de todos modos tomó la valija de cuero negro de rasgos pesados y la llevó a la habitación contigua detrás de la cortina de saga bordeau. Arcanosamente la colocó detrás de la colección de seis tomos del “Theatro Critico Universal” del Reverendísimo Padre Maestro Fray Benito Feijoo Montenegro, que se encontraba en los anaqueles por debajo de la escalera que llevaba al altillo. Por la tarde atendió en su despacho, a tres coleccionistas de su confianza que habían solicitado su turno desde hacía ya diez días, pero no logró concretar una venta. A última hora, pasadas las ocho, apagó las lámparas de gas, corrió las cortinas que daban a la vidriera del frente y cerrando la puerta de calle con dos vueltas de llave, salió con paso apresurado perdiéndose en la glorieta de la vía Archiginnasio. Al día siguiente, el 23 de enero de 1942, a las 4:15 de la madrugada se dirigió en un taxi que previamente se había asegurado, a la estación de trenes de Bolonia.

			El 23 de enero del 140 d.C., aunque algunas versiones aseveran que fue el 14, Claudio Ptolomeo publica su libro “Almagesto”. En él describe un instrumento de coordenadas eclípticas denominado “Astrolabon Organon”, muy parecido a una esfera Armilar (buscador de estrellas). Años más tarde, hacia el 530 d.C., Juan de la escuela de Alejandría, hace mención en sus textos al Astrolabio. También Severus hacia el 650 d.C.

			Entre todos los textos encontrados en una bibliografía prolífica, se destaca la obra del gran erudito judío Masha-Alla (850 d.C.) por la influencia que tuvo sobre los científicos europeos de siglos posteriores. “El invento del astrolabio se atribuye a Diógenes Laercio, Berosio el Caldeo, Arquímedes, Teodosio de Bitinia. Delambre le atribuye a Hiparco la invención del astrolabio   plano”   (www.mgar.net/var/astrolab.htm).

			“Tras caer en desuso, en la primera mitad del siglo X…”6, el califa Al Ma’mun, con propósitos proscriptos le había robado a Ibn Surâqa, el gran geógrafo musulmán, el secreto de la Ka’ba. Para emprender su propósito, convocó en la Casa de la Sabiduría de Bagdad, a puertas cerradas y con invitaciones lacradas, a un grupo de astrónomos árabes.

			Lo urdía un proyecto mesiánico con implicancias políticas, que entrañaba una severa disciplina y un secreto infalible de sus miembros bajo pena de acometer justicia con el filo de una daga. La secta, o logia, no tardó en conformarse por la promesa del oro que iluminó la ambición de los eruditos. Al Ma’mun aducía que su empresa era de origen divino y esto justificaba la extorsión y la barbarie. El Corán predecía su visión e inmortalizaba su estirpe. Su propósito era ambicioso y procaz, pero escondía el incordio. Era preciso determinar el instante en que la luna y el sol tuviesen la misma longitud celeste y en el preciso instante en el que la luna apareciese en el horizonte. Durante siglos mantuvieron su cometido y preservaron al astrolabio de la contaminación de los impíos, de los cristianos y los judíos. En menos de cien años lograron hacer desaparecer el instrumento de la faz de la tierra. Quemaron toda letra que le hacía referencia y convirtieron en cenizas su origen. La secta, o logia, se convirtió en la custodia del instrumento sagrado, sus seguidores debían llevarlo hasta La Meca. En el año 930 los cármatas conquistaron y saquearon la ciudad, apoderándose de la piedra negra de la Kaaba, que no devolverían hasta varias décadas después. Al enterarse de la traición de Al Ma’mun, comenzó la persecución, por lo tanto la logia no pudo entrar a La Meca y decide huir en dos grupos, unos hacia Khartoum y otros hacia la región de El Kano, dividiendo el secreto en dos partes para evitar caer en manos de los herejes. Los del primer grupo cruzaron a la región del Sudán, peregrinaron al sur de Khartoum y el Obeid. Desde ahí atravesaron el desierto permaneciendo un tiempo en el Oasis de Kawar al oeste de las Tierras altas de Tibesti. Vagaron por el desierto hacia el norte custodiando la heredad. Atravesaron el Sahara argelino hasta el Oasis de Wargla para luego establecerse en Djazaïr Beni Mezghanna que derivó en Argel. Se mezclaron con los fatimíes que habían fundado el califato disidente de los abasidas de Bagdad. Un grupo decide errar hacia el norte y embarca por el Mediterráneo donde permanece un tiempo en Calvi al oeste de Córcega para luego seguir por las Repúblicas Marítimas del Norte de Italia. El grupo se anoticia que los cármatas fueron alertados de su paradero y que la persecución los acechaba. Para preservar el secreto, nombran a un miembro de la secta para que permanezca oculto huyendo hacia el sur dividiendo nuevamente el secreto. El resto debía completar su cometido impidiendo que los herejes se apoderaran de la heredad. Su espíritu nómada y su celo oculto los lleva a migrar hacia el Reino de Polonia y establecerse en la Rus de Kiev en tiempos de Vladimir el Grande. Optan por la trashumancia y bordean la costa Este del Mar Negro hacia el Sur. Sus descendientes se asientan en Bagdad hasta que se les develara la señal para retornar a La Meca7. Solo ellos conocían su forma, solo ellos podían inferir en su secreto, solo ellos podían resolver los triángulos esféricos necesarios, solo ellos atesoraban el anuncio del instante. El anuncio del preciso instante del comienzo del Ramadán les pertenecía.

			En ese preciso instante, ese mismo día a la madrugada, Almerico da Schio fue encontrado asesinado frente a la Basílica de San Petronio, con una hendidura curva y profunda que le atravesaba el pecho. Todavía conservaba su boca entreabierta de su respiración vacilante y ahogada. El único indicio sobre su muerte fue aportado por el tortero de la panadería de Argento que yendo a trabajar vio correr por la Vía Farini, a tres hombres con túnicas blancas y turbantes que desaparecieron rápidamente en la bruma. Horas más tarde, Destombes sin anoticiarse de lo acontecido, tomaba el primer tren de la mañana hacia Termine, con una valija de cuero negro de rasgos pesados.

			Después de un largo viaje hacia el oeste los del segundo grupo salieron del desierto del Obeid para internarse en la selva. Acrecentaron su poder entre las tribus de Kano y se asentaron en Marruecos.

			Entre los siglos XI y XIV, la logia promulgó el hermetismo para conservar el secreto, eligiendo un sucesor que a su vez debía continuar la heredad. Abu Bekr b. Yusuf (a.1208-1278?) de Marrakech, continuó con el legado sagrado fabricando un instrumento de bronce, macizo y pequeño pero muy preciso. Conservaba el deber de referir todo a la logia, bajo reglas muy estrictas. Cualquier mínimo indicio de laxitud se consideraba una traición abominable y meritaba la justicia sagrada.

			El joven Muhammad b. Futtuh (al-Khama`iri, a.12071236) orfebre de Sevilla, que había heredado el secreto sectario de manos de Yusuf, indagó las virtudes sagradas que emblemaba el instrumento, pero se reveló al oprobio y a la fe. Intuye la infamia ancestral del origen de la secta de Al Ma’mun. Descubre el interés mezquino e inmortal que lo guiaba y no soporta el sometimiento ascético y enceguecido a la mentira. Su convencimiento lo lleva a renegar de la justicia de la daga y en una noche del 1230, funde todo su bronce, coloca el original que había recibido de Yusuf sujeto a su bajo vientre y desde la Región de Tinduf al oeste de Argelia, donde se encontraba comerciando diamantes, arremete el desierto en secreto para no ser descubierto por los secuaces de la logia, escondiéndose durante largos días e interminables noches, atravesando las regiones de Kasbah o Qasbah. Calcina sus pies en la arena y mortifica su sed, mancilla su hambre en una cueva, para no ser alcanzado por sus verdugos. Lacera su orgullo y acaba como esclavo en una caravana marroquí hasta llegar a Marruecos, donde finalmente languidece, afiebrado de malaria, tirado en las costas de Anfa que luego derivó en Casablanca. Abre los ojos y se ve encadenado en las bodegas de un barco griego navegando el Mediterráneo. En medio de sus sueños moribundos, le pide a Alá que le conceda la muerte si su presunción es blasfema. Se siente morir y acepta el castigo divino. El peso de sus párpados le impide ver las últimas estrellas e intuye el fin.

			De repente se despierta agitado y perdido, la oscuridad no le permite reconocer el lugar, pero se da cuenta que el tren se detuvo y silenció su caldera. Desciende adormilado y camina por el andén con paso apresurado hacia la salida, debía completar su propósito, aunque su mente lo traicionaba, se le entremezclaban sueños antiguos pero posibles. Su pesada carga lo aletargaba y hacía más difícil la llegada. Al llegar al pórtico, llamó a un taxi y le indicó que se dirigiera a la zona dei Castelli, en una de las colinas romanas. Luego de un largo camino sinuoso y en ascenso, llegan a la zona del lago volcánico. La oscuridad no le permitía distinguir la posada. En una de esas calles angostas y empinadas, observó un farol que ya había visto antes y le hizo seña al taxista de detenerse. Extrajo 300 liras de su bolsillo, le pagó y tomando su equipaje descendió bajo la pálida luz del farol viendo como se perdía en la bruma las luces del taxi que bajaban hacia el lago de Albano. Solo, o mejor dicho acompañado por su sombra que se alejaba al pasar por debajo de cada farol, tocó la campanilla de la entrada mientras esperaba al posadero. Percibió que ya no la suya sino las sombras de la noche lo acechaban. De repente su cuerpo se congeló con un extraño ruido a sus espaldas. Al girar, vio un gato blanco que tumbaba un tacho huyendo con su presa en la boca. Con el crujido de la puerta, apareció el posadero, que lo reconoció y lo hizo pasar. Esa noche, el tormento no le permitió cerrar los ojos hasta que se desvaneció del cansancio, pero en ningún momento su mano derecha soltó la valija de cuero negro de rasgos pesados.

			Al amanecer se da cuenta que estaba vivo, aunque dudó si era un sueño, quizás una pesadilla infinita. Arrodillado con el cuerpo tendido en el piso, los brazos estirados y juntos hacia delante, agradeció la vida y confirmó su intuición. Por la rendija de la bodega, vio el faro de Alejandría y respiró una brisa de libertad recuperando su sed justiciera. Sabía que el tiempo es circular, que existe el punto del circulo que une el principio de la infamia con el final de la justicia, que por más que estaba sometido al tiempo terrenal, su descendencia lo concluiría, porque todo tiene que cumplirse como estaba escrito, y en el ocaso cada instante ocupará su lugar.

			Al desembarcar, en un descuido de los guardias, rompió con una piedra la cadena que le impedía caminar y se escabulle por las calles de Alejandría. Al llegar la noche, asumió la presunción de su destino y se agitó. En la base del faro, en la parte inferior de la esquina que apunta hacia el Este, descubrió que una de las piedras estaba floja, e introduce en el socavón su tesoro. Colocó la piedra en su lugar y grabó con un cuño en la columna un círculo con otro de menor diámetro, interior y tangente. Debía dejar un signo para no cortar la heredad. Luego abatido por el hambre y el cansancio huyó a los tropiezos sorteando el empedrado y al fondo de una calle trunca, la daga de los guardias le atravesó el pecho, cayendo desangrado sobre su sombra lunar.

			Al final del 1200, lo leí en algún lado, Ibn Baso padre y su hijo Ahmad b. Husayn b. Baso (?-1309), se instalaron al suroeste de España, en Badajoz. Se anoticiaron, según reza en un tomo de A. da Schio, edición 1886, p.1347, o en la edición de 1966, p.157, de la existencia de la logia, pero no repararon en la continuidad de su existencia, ya que según data en los mismos escritos expiró a mediados del siglo XIII. Es loable tal aseveración, pero no hace honor a la verdad, o al menos no es completa, según lo prueban los acontecimientos posteriores. Ibn Baso había leído las obras de Ibn Surâqa (m.1019) para determinar la qibla. Sabía que una persona que en Irak quisiera encontrar la dirección hacia la pared noreste de la Ka’ba “debía pararse de forma tal de tener el punto de salida de las estrellas del Arado detrás de su oreja derecha, la Estrella Polar sobre el hombro derecho, el viento del este soplando sobre su hombro izquierdo y el viento del oeste azotándole la mejilla derecha...“ Un día, cuando los rayos del sol reverberaban sobre el empedrado, estando en su taller de orfebrería, entró un hombre de rasgos arábigos, tez morena y túnica blanca. Ahmad intuyó cierto nerviosismo en sus movimientos elípticos dentro del taller. Preguntó con voz cavilante por Ibn Baso, que había emprendido un viaje en busca de metales preciosos en el Norte de África. Caminó tres pasos hacia la puerta y dudó. Se dio vuelta fijando su mirada en Ahmad.

			—¿Ibn Baso es su padre? —le dijo con voz entrecortada y titubeante.

			—Sí, el me enseñó el oficio —confirmó Ahmad— Si necesita usted alguna pieza yo se la puedo hacer.

			—No, no vine por un encargo, necesito saber si su padre conoció a Muhammad b. Futtuh, un orfebre canónico de Sevilla, que hace unos años desapareció y nunca nadie lo volvió a ver —continuó— en su fuga se llevó una pieza que le encargué— agregó enfáticamente.

			—No tengo respuesta para tal afirmación, hablaré con mi padre al regreso de su viaje —contestó Ahmad— si usted vuelve para el solsticio de invierno, le podré responder.

			El hombre giró y con paso firme fue hacia la puerta.

			—Volveré para el solsticio invernal —agregó.

			Para Ibn Baso, la orfebrería y su habilidad con el comercio iban de la mano, por lo menos una vez al año emprendía largas caravanas con mercaderes que atravesaban el desierto en busca de metales y piedras preciosas. En una de sus oraciones del ocaso, intuyó el oprobio y tuvo una visión del designio, dos círculos tangentes se dibujaron en el interior de sus párpados cerrados. Aunque tenía referencias de la logia, sólo una revelación lo podía conducir a la heredad y así obtener la llave para cerrar el círculo. El 22 de junio de 1282, se encontraba comerciando unos diamantes en una de las calles de Chipiona, al noroeste de Gibraltar. En un descuido en la discusión con un beduino, un ladrón le arrebató la alforja y corriendo se perdió entre la gente. Corrió desesperado detrás de sus diamantes por las callejuelas de Chipiona, pero fue inútil, sus años le jugaron en contra. Terminó con la respiración agitada tendido sobre las escalinatas de la base del faro. Con la desazón de su tesoro perdido, lloró amargamente, sin consuelo y en sus párpados cerrados se proyectó su visión en el desierto. Con su pulso acelerado, levantó sus ojos y vio un dibujo acuñado sobre la parte inferior de la esquina de la base que apunta hacia el Este. Ahí estaba grabado el signo, ahí se encontraba la posta para llegar a la meta. Vaciló sin entender, deslizando sus manos sobre el grabado. Sin habérselo propuesto su pie descalzó la piedra de la base y una luz se reflejó sobre sus ojos. Metió su mano en la hendidura y lo sustrajo. Confirmaba la visión que le había sido revelada. En ese momento comprendió que Muhammad b. Futtuh en su delirio agonizante creyó haber visto el Faro de Alejandría, o quizás lo soñó, pero en realidad había escondido su tesoro en la base del Faro de Chipiona. Salió con paso apresurado hasta la posada. A solas en su aposento lo desenvolvió de entre su túnica y lo pudo ver. Lo colocó en una caja de caoba negra y se desvaneció del cansancio aferrándola con su mano derecha.

			Con el primer rayo de sol sobre sus ojos, se despertó sobresaltado pensando que su mano la había soltado, pero en el piso estaba la valija de cuero negro de rasgos pesados. Se sentó sobre su cama más tranquilo, se vistió rápidamente, tomó la valija y con pasos cortos y apresurados subió por calles viboreantes y angostas hasta Castelgandolfo. En el Café enfrente del primer correo del mundo, se encontraría con su contacto, pero se debía anticipar, por lo menos media hora. A las 9:16 entró y se sentó en la última mesa al lado de la ventana. Ensayó la contraseña que debía ser cuidadosamente ejecutada, el más mínimo error podía conducir al infortunio. Primero había que pedir una taza de café grande y apoyarla sobre el mantel blanco de manera que dejara su aureola. Luego terminado este se debía pedir un café corto e imprimir la aureola de manera que fuese interior y tangente a la anterior y dejarla a la vista. Destombes con precisión minuciosa y obsesiva ejecutó la consigna a la espera que alguien se sentara en su mesa. Vio por la ventana entrar al correo de enfrente, tres turistas con túnicas blancas y se estremeció. Luego vio entrar al Café un hombre de edad avanzada, traje oscuro y anteojos redondos que se le acercó y lo miró con sus ojos asomando por encima de sus lentes.

			—Disculpe, puedo compartir su mesa —le pidió amablemente.

			Destombes dudó por un segundo y atinó a rechazar la propuesta, pero observando su mirada sobre el mantel y sus ojos sobre la consigna, le dijo.

			—Si, como no, siéntese y tómese algo caliente —agregó.

			—Una taza de té por favor —contestó dirigiéndose al mozo que pasaba.

			No hubo cruce de palabras. Destombes solo deslizó con su pie por debajo de la mesa la valija de cuero negro de rasgos pesados, hacia su invitado.

			Terminada la taza de té caliente, el hombre de edad avanzada, traje oscuro y anteojos redondos se levantó y se fue. Al rato, como para disipar la más mínima sospecha, Destombes, dejando pasar unos minutos, salió en la dirección contraria. A las 10:31 una monja de origen sueco corría en subida por la Vía delle Camelie desesperada y a los gritos pidiendo ayuda. Destombes yacía tirado, con una hendidura curva y profunda que le atravesaba el pecho. Los carabineros interrogaron a la monja que adujo haber visto a tres hombres con túnicas blancas y turbantes que corrían hacia la Strada Statale. Dos horas más tarde el hombre de edad avanzada, traje oscuro y anteojos redondos, tomó un tren hacia Ciro Marina y embarcó hacia el mar Egeo.

			Llegó a Badajoz para el solsticio de invierno, como estaba previsto y le contó a Ahmad su visión en el desierto. En sus sueños intuyó que debía truncar la heredad, para que no se cumplieran los propósitos proscriptos del califa Al Ma’mun. En su visión la graduación del limbo de la mater debía ser adulterada. Sólo sus habilidades de orfebre podían hacerlo, sólo su punzón podía desfasar las horas en doce. Ahmad, enseguida lo anotició del hombre de rasgos arábigos, tez morena y túnica blanca. Esta noticia precipitó su decisión, tomó las piezas de la caja de caoba negra, adulteró el limbo de la mater y le ordenó a Ahmad que saliera esa misma noche. Por la puerta trasera del taller sin que nadie lo viera emprendió un viaje hacia el norte y en secreto con la caja de caoba negra. Al día siguiente, al abrir el taller, Ibn Baso cayó desangrado atravesado por una daga en su pecho y un hombre de túnica blanca, luego de revolver el taller se alejó corriendo por las calles hacia el sur.

			Ahmad partió esa misma noche hacia la costa del Mar Cantábrico, ignorando la muerte de su padre y su destino circular. Embarcó hacia la Bahía de Lyme y se estableció por un tiempo en las costas celtas de Grimsby para luego refugiarse durante largos años en tribus vikingas en los tiempos del rey Håkon V (1299-1319). Su vejez apresuró su ruina y ensayó su final. Ya cansado y ciego decayó en sus propósitos divinos. Sus días sucedían sin la señal esperada al resguardo de la caja de caoba negra. En sueños presagió que el secreto no podía ser un oprobio, que detrás de los hechos perduraba un hado apócrifo pero que justificaba la muerte y la obstinación. Soñaba con estadios superiores, de aquellos que los hombres ansían y atesoran, pero que pocos logran traspasar. Oró durante largos días e interminables noches para lograr la posición, ensayó una serie de orientaciones, quizás cercanas pero no reales en dirección a la Ka’ba. Sabía que su plegaria no era perfecta sino lograba el azimut. Sintiéndose morir, rogó por última vez a Alá que trascendiera su propósito y que suscitara en los herejes la prosecución del legado. En sueños Alá le confirmó que trascendería en su lazarillo. Cuando despertó ya no estaba más en su cuerpo y observó desde arriba a su lazarillo de rasgos nórdicos y de joven edad, asustado y perplejo, cerrar con sus manos temblorosas sus párpados, cubrir su cuerpo totalmente con una manta y correr a avisarle al boticario de la casa de enfrente. Luego volvió y lo vio tomar su epitafio, la caja de caoba negra y correr hacia el sur.

			Llegó hasta Kastellion, en la isla de Creta, donde debía entregar el botín. En el puerto, detrás de las barracas oscuras, debía encontrar la consigna grabada a cuño al costado del dintel de la última barraca. Aunque la penumbra no le permitía ver más que unos pocos metros solamente, pudo avizorar a lo lejos la señal. Al costado del portón y apoyado en el marco fumando un cigarrillo, alguien lo esperaba, impaciente y taciturno. El hombre de traje oscuro ejecutó su orden, acaso inquietante fue su inexplicable reflejo, pero no lo dudó y le depositó la valija de cuero negro de rasgos pesados. La posta (así se denominaba al contacto), tomándola debía entregarle otra de rasgos similares. Luego continuó su viaje embarcando hacia Alejandría. El hombre de edad avanzada, traje oscuro y anteojos redondos, esperó sentado sobre la maleta el barco que zarpaba para Ciro Marina, mientras entre la bruma pudo divisar tres siluetas blancas que se le acercaban.

			La posta, mientras veía alejarse la costa, observó al hombre de edad avanzada tendido sobre el muelle y tres siluetas blancas alejarse. Percibió en ese momento, aunque desconocía el porvenir y la visión, que la recta8 llegaba a su fin. Esto serenó su ansiedad trémula pero no le quitó el acervo. Sólo sabía que antes de que terminara el octavo mes debía cumplir su cometido. En Alejandría vislumbró el infortunio e intuyó la inextricable heredad. “A veces, lo inquietaba la impresión de que ya todo eso había acontecido…”. Continuó su viaje hasta llegar a las costas del Mar Rojo y embarcó hacia el sureste.

			Después de atravesar las tierras rusas en tiempos de dominación tártara, se estableció en Yerevan, donde trabajó de lazarillo de un ciego seléucida para luego continuar su viaje. Era un muchacho díscolo, apocado, soñador. Fatigado intuía que todo esto era un largo sueño caótico. Cuando dormía alucinaba que había vivido el futuro, que se había establecido en Bolonia, que había deambulado por Alejandría, que había embarcado al sureste, que la sucesión de la infamia llegaba a su fin. Se le proyectaba en sus párpados, como grabado a fuego, la escritura del epitafio. El ya era parte de la heredad, una traición no sería razonable. Esperó a que el círculo de la luna fuera perfecto para continuar su viaje. Formaba parte de los elegidos, sabía que su porción no le sería quitada, tal vez lo alcanzaría el oprobio, pero eso no le importaba. En la medianoche del 21 de junio de 1285, retomó su delirio y encaró la estepa hacia Bagdad. Percibió, aunque desconocía el porvenir y la visión, que el círculo estaba por cerrarse9. Esto alentó su cometido y continuó su viaje, debía llegar antes que apareciera la luna nueva el 29º día del Octavo Mes. Su travesía por la estepa le consumió su último aliento, y aunque su ambición superaba sus fuerzas, no resistió la fatiga y desvaneció.

			Solo faltaba el último tramo, él era la última posta, él era el elegido para concluir la heredad, sólo así millones de hombres saldrían del escarnio, la falsedad milenaria con propósitos proscriptos de Al Ma’mun, finalmente se conocería. Cerró sus ojos aferrado a la valija de cuero negro de rasgos pesados y soñó su  última noche. Sabía que al amanecer y desembarcar, todo iba a concluir, su intuición se iba a cumplir.

			Con los párpados entreabiertos le pareció ver siluetas de túnicas blancas que se movían de un lado a otro dentro de una alcoba que dejaba pasar una brisa balsámica, escuchaba voces de preocupación en un idioma extraño pero a su vez familiar. Con movimientos lentos y afanosos palpó en su bajo vientre la caja de caoba negra y suspiró aliviado. Confirmó que la heredad continuaba y volvió a caer en un profundo sueño. Luego de no sé cuánto tiempo un rayo de sol atravesó sus párpados e intentó abrirlos. Pudo entrever con su visión borrosa que eran dos mujeres con su rostro cubierto con su burka, divisó solo sus ojos como cuatro almendras. Iban y venían de una tinaja donde embebían unos trapos y los frotaban sobre su frente. Pensó que era la continuación del sueño o quizás el Paraíso e intentó parafrasear la shahada, ese susurro que deleita al oído de los recién nacidos, y que se ayuda a pronunciar a los moribundos. Levantó su dedo índice apuntando al cielo, forzó nuevamente sus párpados, frunció el seño y quiso abrir los ojos, pero fue inútil la osadía, era verdadero el sueño, también era verdadera su fiebre. Sintió que su cuerpo hervía y su cabeza estallaba.

			Pasó un mes, quizás dos, al cuidado de esas dos mujeres. Su recuperación fue lenta y arcanosa. Debía continuar su camino oculto de los impíos para cumplir la heredad, aunque en sus sueños creía que ya estaba cumplida o tal vez se estaba por cumplir. Forzó su memoria, pero fue inútil, inútil fue tratar de saberlo, inútil pensar que el círculo llegaba a su fin. Ante la duda debió seguir. Con la ayuda de las samaritanas, se incorporó con osadía afanosa, cargó su alforja, vació la caja de caoba negra sobre un lino que anudó en su bajo vientre, llenó su pequeño odre con agua y continuó. Sabía que antes del comienzo del Ramadán tenía que estar en La Meca. Sólo así la heredad concluía, solo así el círculo se cerraba.

			Llegó a La Meca antes del comienzo del Ramadán con su valija de cuero negro de rasgos pesados. Buscó un hospedaje cerca de la Mezquita Masjid al-Haram para descansar después de su largo viaje. Debía esperar la señal, pero no sabía de dónde vendría, solo esperaba cumplir su misión. El cansancio del viaje lo venció y recostado en la cama se quedó dormido. Soñó que la señal vendría en sus sueños, soñó que estaba en Bagdad.

			Con el último aliento divisó las puertas de la ciudad donde creía encontrar la otra parte de la heredad. Los descendientes de Al Ma’mun que se asientan en Bagdad esperaban que se les develara la señal para retornar a La Meca. Él tenía que mostrarles que llevaba la pieza que encajaba en el propósito proscripto, que durante años había atravesado los desiertos y huido de las persecuciones para cumplir con la heredad. Recorrió las calles de Bagdad en busca de la señal, fue en vano la búsqueda en los suburbios, también fue en vano en las cavernas de Ararat, sólo cuando saciaba su sed en la fuente de la salud, se le revela en el reflejo que debía llegar a La Meca. Cuando la visión se desvanece, ve en el reflejo dos siluetas de túnicas blancas que lo encapuchan por detrás y lo llevan maniatado a los sótanos al oeste de la ciudad donde en una sala oscura y derruida es interrogado por los seguidores de Al Ma’mun. Expuso su verdad aduciendo que era el elegido, pero no develó su secreta intención. Sacó de su cintura envuelto en lino, la mater y la araña de bronce que debía encajar en el tímpano, la menor diferencia implicaba la muerte, el encastre era divino y debía cumplir con la heredad. Convencidos que la señal se había cumplido, lo dejaron continuar su camino a La Meca antes del Ramadán. Cruzó el desierto en camello, padeció el hambre y la sed. Recorrió ochocientas millas bajo el calor calcinante del sol hasta llegar a La Meca. Moribundo y arrastrando su cuerpo alcanzó a tocar la esquina de la Piedra Negra en la Mezquita Masjid al-Haram. Con sus manos llagadas levantó el mosaico que vislumbró en sus sueños y envuelta en un trozo de lino ocultó la heredad. Con sus ojos entreabiertos intuye que su noble traición había sido develada y arrastrándose hacia el borde de la escalinata cuadrangular, siente atravesar su cuerpo por una daga que desangra sus sueños pero inmortaliza su ser.

			Soñó luego la llegada a La Meca, pero antes soñó la traición de Al Ma’mun y la revelación de Muhammad b. Futtuh. Soñó que determinaba el preciso instante del comienzo del Ramadán, soñó también su traición, soñó el lugar, soñó que era el elegido para completar la heredad. Al despertar vio que su visión era real, que su sueño había sido su señal, que en la valija de cuero negro de rasgos pesados se escondía la alidada con dos pínulas. Tomó coraje, bebió del agua del Pozo de Zamzam y corrió por la izquierda hacia la esquina de la Piedra Negra en la Mezquita Masjid al-Haram, donde oculto debajo de un mosaico encontró la otra parte de la heredad. Encastró las piezas, suspendió el Astrolabio por la argolla y apuntó a la estrella a través de los orificios de las pínulas de la alidada como lo había soñado. Era preciso determinar el instante en que la luna y el sol tuviesen la misma longitud celeste y en el preciso instante en el que la luna apareciese en el horizonte. Al Ma’mun sabía que cada 560 años ocurría un fenómeno cósmico, el inicio del Ramadán coincide con un eclipse solar anular. Al comienzo del eclipse se debía cumplir el secreto de la secta:

			“Alá es nuestro objetivo, el Profeta nuestro líder, el Corán nuestra constitución, la yihad nuestro camino y la muerte por Dios nuestro objetivo  supremo”.

			El elegido determinó con su astrolabio la ascensión recta de la luna (longitud celeste) que se distanciaba en 12 horas con la del sol. El comienzo debía anunciarse un día antes para que el inicio fuera propagado por los mohecines desde los minaretes de las mezquitas. En el preciso instante que la luna se eclipsaba debía estallar la yihad en todos los países herejes del mundo, en ese preciso instante los mohecines debían proclamar el comienzo del Ramadán. La heredad se había truncado, los propósitos proscriptos del califa Al Ma’mun se habían desvanecido, el derramamiento de sangre en el Ramadán no había ocurrido. El círculo que une el principio de la infamia con el final de la justicia se había cerrado.

			Baigorria, Agosto de 2004

			

			
				
					6	De la página www.mgar.net/var/astrolab.htm, pero no hace referencia a propósitos proscriptos

				

				
					7	Debían cerrar el disco menor. El interno, llamado tímpano

				

				
					8	Debían completar la regla. La alidada con dos pínulas o visores para las lecturas

				

				
					9	Debían cerrar el círculo mayor. El externo, llamado araña o red, que es giratorio

				

			

		


		
			El Menhir

			La sombra del menhir rozaría su pie hacia el ocaso prístino y mortal. No solo marcaría la nefasta hora final, sino su redención. El circulo de primogénitos de las doce tribus del oriente caminaría lentamente a su alrededor para determinar el momento final de la ceremonia ancestral. Sólo uno seria el elegido para el sacrificio al dios que ese día lo premiaría con la inmortalidad. No estaba permitido detenerse, tampoco desviar los ojos de la incandescente arena gris, ni suavizar las llagas de los lacerados pies, el movimiento debía ser constante, siempre hacia la izquierda, sin parar y al ritmo del timbal trival. Este solo se detendría en el fatídico instante cuando la sombra del Menhir alcanzara el empeine de aquel que como oráculo ofrecería su vida para la prosecución de las tribus que habitan la jungla que se desvanece en las colinas desérticas del Bauchi Occidental.

			El sitio habitaba la vasta planicie al Este de Ahaggar, allí donde las serpientes perecen devoradas por el simún y la arena. Cada año las doce tribus peregrinaban los desiertos desde el Este y desde los confines montañosos del Oeste. La cita se daba para el solsticio de verano. La ceremonia se hacía en la víspera al mediodía, cuando los pájaros ya no cantan y el aire desfigura las siluetas, el sacrificio no. Solo una tribu sortearía su gloria, las once restantes regresarían ese mismo día para padecer la hambruna, las plagas y la sequía hasta volver el año siguiente y jugar su suerte final. En el sitio solo estaba el Menhir al centro, rodeado de un círculo de diez pértigas de diámetro, que a su vez lo componían noventa y seis rocas circulares planas al ras de la cálida arena abundante y voraz. Sobre cada roca se debía parar un primogénito. Cada tribu debía ofrecer al Menhir, ocho jóvenes, los cuales iniciarían su calvario girando a su alrededor cuando el mayor de los ancianos apuntara hacia arriba su dedo pulgar al son del timbal.

			La predestinación y la cábala siempre formaron parte y quizás jamás se percataron lo contrario, del acervo tribal y las costumbres morales y secretas que ocultaron celosamente por milenios. Desconocían la escritura, no los números y el placer, también la amapola y el opio. No practicaban el salah como los habitantes de los desiertos del norte porque las horas del día eran solo reveladas a los ancianos y sacerdotes. Solo ellos podían fijar el calendario, solo ellos podían alargar las horas y suprimir los días, solo ellos vigilaban la ancestral ceremonia.

			La sombra lo rozó y el círculo se paralizó. El joven Khâlid advirtió que el destino ya se le había revelado y no atinó a dar gracias porque ingenuamente no había previsto su muerte. Sudó sangre y languideció. El mandato ancestral no podía ser violado, toda una generación dependía de su sangre, la inmolación redimía su alma y la de toda su tribu, por lo tanto tuvo que fingir el gozo y la valentía. La traición al mandato implicaba la muerte lenta y atroz, de esas que ni siquiera son permitidas en el infierno, además del escarnio y la aniquilación de su tribu. La ceremonia comenzaba al amanecer, las doncellas y esclavas ungieron su cuerpo con los aceites sagrados la noche anterior, lo vistieron con la seda real y lo alimentaron con los manjares del rey. También le prepararon su lecho con plumas de faisán y perfumes de almendras. Para suavizar su tormento lo embriagaron con el rice mead de las legiones del oriente.

			Khâlid no atinó a luchar, tampoco a revelarse, el sueño lo envolvió como una suave túnica de lino blanco y lo hizo sobrevolar la jungla, también el desierto, comprendió el sacrificio de sus padres y el orgullo de la tribu, alcanzó ver al tigre rugir y al cordero desangrar. Se vió durmiendo boca abajo y pudo anticipar su tormento, caviló un futuro incierto, donde el mandato ancestral lo devoraba y los signos en el cielo presagiaban su final. Vió un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus. Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero (Apoc 21:14). Comprendió, quizás por ingenuo o tal vez por servil, que él era la continuación de su especie, el enviado, el salvador. Pero en un instante dudó y se precipitó al abismo y decidió no morir, quería revertir su destino, pero intuyó que ya era tarde, que ya no poseía su cuerpo y que su nombre estaba escrito, no en la escritura que sólo conocían sus maestros pero que jamás le develaron, sino en un número, ese número que no sólo era irracional e infinito, sino que su raíz no existía en este mundo, porque era negativo.

			De repente despertó en un lecho real y se sobresaltó. Entonces comprendió que todo era producto de su imaginación, de su embriaguez. Previo al sol del mediodía, cuando el último rayo borrara la sombra del Menhir, y su destino no tuviera retorno, debía resolver las ecuaciones de primer grado por el “método de la falsa posición”, como se lo habían enseñado durante sus años de preparación, los maestros de la Mesopotamia y de Babilonia, con las tablillas de barro de Senkerah. No tenía una notación simbólica, pero utilizó el jeroglífico “hau” (que quiere decir montón o pila) para designar la incógnita. Su solución resolvería los problemas cotidianos de su tribu, que tenían que ver con la repartición de víveres, de cosechas y de materiales, tenía que ver con su prosecución.

			Previo a su hora final, pensó en huir por el desierto, antes que morir sin comprender. Soñó su libertad, su persecución, su sed y su cansancio y retrocedió. Pensó en Arfan, su papá, pensó en Ahlam su mamá, pensó en Anaan, Anisa y Ghaada sus hermanas, pensó en Anis su amigo fiel. Pensó que morir por ellos no era una predestinación, sino un acto de amor.

			El 21 de Junio al mediodía Khâlid expiró desangrado en el altar de la piedra sagrada, atravesado por la daga del sacerdote trival. Sus manos apretaban la tablilla de barro con la solución. La incógnita resultó ser un número imaginario

			Buenos Aires, Febrero 2017

		

nav.xhtml

    
  
    		Del rigor en la ciencia


    		El Agrimensor


    		El misterio de la calle Nueva York


    		El Pozo de Siena


    		El mapa de Venzano


    		Manual para medir con cinta


    		Deslímites


    		El giróscopo de Foucault


    		Reloj de Sol


    		El cartógrafo del rey


    		El astrolabio de Muhammad


    		El Menhir


  




  
    		Cover


  




OEBPS/Images/img1.jpg
Alvaro Sdnchez Granel

El Agrimensor






cover.jpeg
Alvqro Sdnchez Granel

El Agrimensor





OEBPS/Images/Imagen7932.png





